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RESUMEN 

Este estudio se propuso como objetivo analizar la relación entre la estructura 

de valores personales y el sentido de comunidad en jóvenes de la ciudad de 

Moquegua, Perú. El estudio se desarrolló en el transcurso del año 2024, y sustenta 

como hipótesis que existe relación entre la estructura de valores personales 

(específicamente, entre los tipos de orden superior) y el sentido de comunidad. Para 

ello, se trabajó con una muestra sistemática de 400 jóvenes, entre mujeres y varones, 

a los cuales se les aplicó en un solo formato el Cuestionario de Valores Personales 

de Schwartz y la Escala de Sentido de Comunidad. Ambos instrumentos fueron 

validados en función del contenido para su uso en el medio, y alcanzaron una 

excelente confiabilidad, con coeficientes alfa-Cronbach superiores a 0,85. Entre los 

resultados, se encontró que en todos los tipos de orden superior prevalece el nivel 

alto (79,5% para apertura al cambio; 70% para autopromoción; 88,5% para 

trascendencia; y 88% para conservación). Asimismo, se encontró que el sentido de 

comunidad se distribuye principalmente en el nivel fuerte (70,25%). Como 

conclusión general, se encontró relación entre la estructura de valores personales, 

es decir, entre cada uno de los tipos de orden superior, y el sentido de comunidad 

(p<0,01). 

 

Palabras clave 

Valores, valores personales, tipos de orden superior, sentido de comunidad, 

interdependencia, arraigo territorial. 
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ABSTRACT 

This study aimed to analyze the relationship between the structure of personal 

values and the sense of community in young people from the city of Moquegua, 

Peru. The study was conducted during the year 2024, and supports the hypothesis 

that there is a relationship between the structure of personal values (specifically, 

between the higher order types) and the sense of community. To this end, a 

systematic sample of 400 young men and women was used. The Schwartz Personal 

Values Questionnaire and the Sense of Community Scale were administered in a 

single format. Both instruments were validated based on their content for use in the 

media, and achieved excellent reliability, with Cronbach alpha coefficients higher 

than 0.85. Among the results, it was found that in all higher order types the high 

level prevails (79.5% for openness to change; 70% for self-promotion; 88.5% for 

transcendence; and 88% for conservation). Likewise, it was found that the sense of 

community is distributed mainly at the strong level (70.25%). As a general 

conclusion, a relationship was found between the structure of personal values, that 

is, between each of the higher order types, and the sense of community (p<0.01). 

 

Keywords 

Values, personal values, higher order types, sense of community, 

interdependence, territorial roots 
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INTRODUCCIÓN 

Este estudio se gesta como un esfuerzo de respuesta ante la necesidad de 

indagar en torno de una de las características más peculiares que distinguen a la 

población de la ciudad de Moquegua y de la región a la que da su nombre, en 

especial a su juventud: un fuerte sentido de comunidad en una importante 

proporción de la población joven. Estudios previos han situado esta proporción en 

más de una cuarta parte de la población joven de la ciudad. Pero se trata de 

aproximaciones que no abordan el fenómeno con suficiencia; primero, porque son 

muy pocos estudios los que dan cuenta del fenómeno; y segundo, porque abordan 

el sentido de comunidad como un factor de influencia de otros atributos sociales de 

la población. En contraste, en esta investigación se identifica el sentido de 

comunidad no como un factor que contribuye a algún otro aspecto social, sino como 

el fenómeno en sí mismo y, por tanto, como el objeto que se pone bajo estudio. 

En ese sentido, este estudio procura acercarse al sentido de comunidad 

considerando qué factores de esa población contribuyen a su configuración o se 

relacionan con él. Dadas las rápidas y sucesivas transformaciones sociales que se 

han dado a lo largo de los últimos años tanto en la ciudad, como en los ámbitos 

locales y regional, se presume que la identidad del poblador ha experimentado 

cambios que implican su forma de entender y apreciar el mundo, la sociedad y su 

comunidad. En otras palabras, se parte de la premisa que en los últimos años la 

estructura de valores personales en la población ha experimentado impactos, 

ajustes, alteraciones cuyos impactos se pueden rastrear en el sentido de comunidad, 

incluso en una cohorte especialmente complicada, por sus potentes expectativas y 

aun amplios intereses: los jóvenes. 

Este es el escenario en el que se teje la tesis central de esta investigación: que 

la estructura de valores personales se relaciona con el sentido de comunidad, incluso 

en el caso de la población joven. Cabe señalar que se considera dentro de este grupo 

humano a toda aquella persona cuya edad se ubica en el intervalo de 17 a 30 años 

que en el caso de la ciudad reúne a un conjunto de más de 17 mil jóvenes, entre 

mujeres y hombres. 
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Con ese propósito se llevó a cabo un estudio de alcance correlacional, en el 

marco del enfoque cuantitativo. Se trabajó con una muestra sistemática de 400 

jóvenes, a los cuales se les entregó un formato único en el que se integran como 

componentes de indagación el Cuestionario de Valores Personales de Schwartz, en 

la adaptación al español de García et al. (2010), y la Escala de Sentido de 

Comunidad, en la versión española de Sánchez (2009). Es importante señalar que 

este último instrumento fue propuesto por su autor con la denominación de Escala 

de Sentimiento de Comunidad, con la que también se ha utilizado en los pocos 

estudios realizados en el entorno cercano. Sin embargo, por una cuestión de 

fidelidad al significado del constructo y a su denominación original en inglés, Sense 

of community, se ha preferido utilizar el término sentido de comunidad, en vez del 

que se ha empezado a utilizar a nivel de ciudad y región, sentimiento de comunidad. 

Por otro lado, es importante precisar también que cuando aquí se utiliza la 

locución estructura de valores personales no se está haciendo referencia a los 10 

valores que se proponen en el modelo teórico de Schwartz, sino a los tipos de orden 

superior que se identifican en el modelo: apertura al cambio, autopromoción, 

autotrascendencia, y conservación. 

Entre los resultados del estudio, y en cuanto a valores, destaca por un lado 

que, desde una perspectiva de las categorías de las variables, en todos los tipos de 

orden superior se encontró primacía del nivel alto. En la otra arista, el sentimiento 

de comunidad destaca por alcanzar el nivel fuerte en una proporción de la población 

joven que supera el 70% de quienes participaron en el estudio. Entre todas las 

dimensiones, destaca arraigo territorial, en donde poco menos de 70% se distribuye 

en el nivel fuerte. La dimensión en la que menos proporción de la población joven 

se ubica en el nivel fuerte es influencia; pero, aun cuando la proporción es 

significativamente menor que en las otras dimensiones de la variable, esta sigue 

siendo importante, 57% del total. 

Para efectos expositivos, el informe se ha subdividido en cinco capítulos. El 

primero está enfocado en presentar el problema de investigación que da lugar al 

estudio. En este caso, se identifica y se describe la realidad problemática, se 

presentan argumentos que justifican la investigación, y se plantean los objetivos 



12 
 

que se persiguen con el estudio. El segundo presenta el marco teórico, ubicando los 

modelos teóricos en los que se sustentan las variables de estudio. El tercer capítulo 

presenta el marco metodológico seguido para dar cumplimiento al desarrollo de la 

investigación. En el cuarto capítulo se presentan los resultados de la investigación, 

tanto los que corresponden a una perspectiva descriptiva como los que 

corresponden a los análisis de correlación; asimismo, en este capítulo se efectúa 

una discusión en torno a los hallazgos y su posición en el conocimiento el problema. 

Se finaliza el informe con las conclusiones del estudio y las recomendaciones que 

se consideran pertinentes a partir de los hallazgos efectuados. 
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CAPÍTULO I: EL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

1.1. Descripción de la Realidad Problemática 

A medida que crecen las ciudades y sus ámbitos de influencia también, 

experimentan una constante transformación de los vínculos que sostienen sus 

estructuras sociales, que las definen y caracterizan. En tanto diferentes 

comunidades empiezan a establecer vínculos comerciales y laborales entre sí, se 

empieza a desarrollar un proceso de permeación mutua de la cultura que las 

caracteriza. Sus experiencias de vida tienden a homogenizarse y los diferentes 

grupos poblacionales al interior de una comunidad tienden a integrarse entre sí 

(Ayala et al., 2020). En ese proceso, es prácticamente imposible que esas estructuras 

sociales permanezcan inamovibles o relativamente estáticas a lo largo del tiempo. 

Una de esas características, probablemente una de las más relevantes en la 

construcción de la identidad social y cultural en el plano personal es el sentido de 

comunidad. Este constructo fue propuesto hace unas cinco décadas como sentido 

psicológico de comunidad (Psychological sense of community) (Buckley, 2022). 

Desde Sarason, se entiende como un sentimiento de pertenencia, mutualidad e 

interdependencia que se fomenta voluntariamente, y que está conformado por 

aspectos que aproximan a la persona hacia otros en base a la similitud que percibe 

respecto de ellos y la voluntad de mantener esa interdependencia (Ayala et al., 

2022). Y se identifica de manera importante en aquellas comunidades relativamente 

pequeñas, internas a una entidad social de mayor amplitud, que se comportan a 

modo de subgrupos sociales con características definidas (Ante y Reyes, 2016), 

aunque también puede extenderse a ciudades de envergadura, regiones o espacios 

geográficos de mayor extensión, cuyas características idiosincrásicas parecen 

moverse muy lentamente en el tiempo. 
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Ese es el caso de la ciudad de Moquegua, ubicada en el sur del Perú, cuya 

población nativa ha evidenciado un fuerte sentido de comunidad en los pocos 

estudios que se han realizado al respecto, sobre todo con proporciones que se ubican 

por encima del 30% de la población (Coaguila et al., 2018). 

Sin embargo, como se infiere de lo señalado anteriormente, también el sentido 

de comunidad puede ser afectado o influenciado por diferentes factores vinculados 

al crecimiento y modernización de las ciudades (Vidal et al., 2013). En ese sentido, 

la región Moquegua y sus ciudades más populosas (Moquegua e Ilo) han 

experimentado una serie de acontecimientos a lo largo de las dos últimas décadas 

que han modificado paulatinamente la composición demográfica de la población y, 

con ello, probablemente, también sus vivencias, su participación en la sociedad, su 

sentir respecto de ella e incluso su identidad. 

Aunque esos acontecimientos, entre los más marcados, pueden rastrearse 

hasta los años 2005 y 2006 cuando la región empezó a percibir ingresos por causa 

del canon minero y las regalías mineras, lo que se tradujo en la mejora de la 

condición socioeconómica de la población, en el fortalecimiento de los servicios de 

salud y servicios educativos por la ampliación de la oferta en el sector privado, dos 

acontecimientos tuvieron especial relevancia en la modificación de prácticas 

culturales, sentir popular e identidad: la apertura de un supermercado de formato de 

franquicia, el Hipermercado Plaza Vea, en octubre del 2015; y una migración 

procedente de Venezuela que se inició en pequeña escala entre 2017 y 2018, y se 

hizo notoria a partir del año 2019 (Paredes, 2022). 

La apertura del hipermercado Plaza Vea en la ciudad, con sus subnegocios, 

Promart, el patio de comidas y las salas de cine, así como la migración venezolana 

definitivamente han imprimido un cariz distinto de lo acostumbrado a las relaciones 

comerciales, a las prácticas de atención, a la prestación de servicios, e incluso a la 

interacción social, mayormente entre la población juvenil local. 

Al mismo tiempo, el crecimiento de la industria minera ha implicado el arribo 

de trabajadores de otras partes del país con experiencias de vida y laborales 

distintas, lo que, una vez más, se traduce en necesidades y expectativas distintas de 

las ya conocidas. En síntesis, los acontecimientos acaecidos tanto a nivel de región 
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como de ciudades sugieren la posibilidad de que los valores personales de la 

población local pudieran experimentar alteraciones o algún tipo de modificaciones, 

no necesariamente destacadas en el plano del discurso académico. En la actualidad, 

hay muchas más familias que acceden a servicio educativos y servicios de salud 

privados, que hace 10 o 15 años (Instituto Nacional de Estadística e Informática, 

2018); en la actualidad hay muchos más jóvenes cursando estudios universitarios, 

que hace dos o tres décadas; más familias cuya condición económica es mucho 

mejor que la de los primeros años del nuevo siglo; y mucho más pobladores no sólo 

alfabetizados, sino también con estudios superiores e incluso posgrados, que a 

principios de siglo. 

Esta situación lleva a preguntarse hasta qué punto los valores actuales de la 

población y, en especial, de los jóvenes se relacionan con el sentido de comunidad, 

considerando, como se ha señalado, que el sentido de comunidad en la población 

local alcanzaba importantes valores positivos hasta hace algunos años, como se 

reconoce en Coaguila et al. (2018). 

Se plantea, entonces, el siguiente problema de investigación: 

1.2. Definición del problema 

1.2.1. Problema general 

¿Qué relación existe entre la estructura de valores personales y el sentido de 

comunidad en los jóvenes de la ciudad de Moquegua, 2024? 

1.2.2. Problemas específicos 

• ¿Qué relación existe entre la apertura al cambio y el sentido de comunidad 

en jóvenes de la ciudad de Moquegua? 

• ¿Qué relación existe entre la autopromoción y el sentido de comunidad en 

jóvenes de la ciudad de Moquegua? 

• ¿Qué relación existe entre la autotrascendencia y el sentido de comunidad 

en jóvenes de la ciudad de Moquegua? 

• ¿Qué relación existe entre la conservación y el sentido de comunidad en 

jóvenes de la ciudad de Moquegua? 
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1.3. Objetivos de la Investigación 

1.3.1. Objetivo general 

Determinar la relación que existe entre la estructura de valores personales y 

el sentido de comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua, 2024. 

1.3.2. Objetivos específicos 

• Determinar la relación que existe entre la apertura al cambio y el sentido de 

comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua. 

• Determinar la relación que existe entre la autopromoción y el sentido de 

comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua. 

• Determinar la relación que existe entre la autotrascendencia y el sentido de 

comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua. 

• Determinar la relación que existe entre la conservación y el sentido de 

comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua. 

1.4. Justificación y limitaciones de la investigación 

1.4.1. Justificación 

Este estudio se justifica desde diferentes perspectivas. Primero, desde una 

perspectiva teórica o científica, la relación entre valores personales y sentido de 

comunidad no ha sido abordada suficientemente; en ese sentido, se carece de un 

cuerpo de conocimientos que permita entender esa relación por lo menos de manera 

incipiente a partir de datos empíricos obtenidos de los escenarios locales. En ese 

sentido, se posibilita avanzar más allá de las suposiciones que se deducen 

intuitivamente de una posible relación teórica entre ambos constructos. Por otro 

lado, se avanza también en la conformación de un cuerpo teórico respecto del 

sentido de comunidad a partir de información de escenarios propios del país, en una 

línea de investigación apenas revelada por estudios como el de Coaguila et al. 

(2018) o Paredes (2022). 

Por otra parte, este estudio también se justifica desde una perspectiva 

metodológica en tanto implica la aplicación de un instrumento que ha sido poco 

utilizado en el ámbito local o regional, un atributo que contribuye a su validez 

(Campos, 2017): la Escala de Valores Personales de Schwartz. En ese sentido, el 
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estudio también contribuye a verificar la aplicabilidad de este instrumento en esta 

parte del país, apelando a su universalidad, una cualidad bastante destacada por la 

literatura que refiere su uso (Schwartz, 2022). 

Asimismo, se justifica desde una perspectiva social y de sentido práctico 

(Hernández y Mendoza, 2018), en tanto proporciona información relevante respecto 

de la población joven de la ciudad, la que puede servir de línea de base para que las 

entidades de los gobiernos locales y el regional puedan elaborar propuestas de 

intervención que apunten al mejoramiento de las condiciones de vida de este sector 

de la población y de sus familias, así como fortalecer los procesos de toma de 

decisiones sociales en la comunidad. 

1.4.2. Limitaciones de la investigación 

Esta investigación es importante por las implicaciones de orden teórico, 

metodológico, y profesional que se derivan de ella, así como por sus posibles 

contribuciones al entendimiento del sentido de comunidad, en un escenario social. 

Esta contribución es aún más relevante en un escenario que se ha mantenido 

relativamente estable desde el punto de vista de la composición y cohesión social, 

con menos apertura a la experiencia de cambios sociales, en comparación con lo 

que se puede apreciar en otros espacios en el país. 

Por otro lado, esta investigación es importante porque permite poner a prueba 

los instrumentos a utilizarse, tanto el Cuestionario de Valores Personales de 

Schwartz, como la Escala de Sentido de Comunidad. En el caso del primero, si bien 

ha sido aplicado en diferentes espacios del mundo, consiguiendo una validez 

prácticamente universal (Schwartz, 2006), a nivel de macro región y de 

departamento, su uso es apenas conocido. En el caso del segundo, aunque ya se ha 

utilizado en el medio, sus aplicaciones han sido muy escasas, como se evidencia en 

Coaguila et al. (2018) y Paredes (2022). 

Por otro lado, este estudio es importante porque proporciona información 

relevante para que autoridades regionales o de los gobiernos locales pueda 

optimizar el diseño de políticas de intervención ya sea en el plano de la participación 

de la juventud en espacios de reflexión y debate acerca de la sociedad, o en el plano 
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de las actividades de la juventud en favor de sí mismos o en aquellas que se 

sostienen en su relación con la comunidad. 

1.5. Variables 

Estructura de valores personales 

Estructura de principios básicos de una persona claramente distintos en su 

fundamento motivacional, y organizados en cuatro tipos de valores de orden 

superior, los que proceden de las tres necesidades básicas universales propias del 

ser humano (las que proceden de su condición de organismo vivo o entidad 

biológica, las que constituyen requerimientos que proceden de su interacción social, 

y las que proceden de su experiencia en tanto integrante de un grupo). 

Sentido de comunidad 

Sentimiento de pertenencia, de ser importantes para los otros y el grupo, y 

una fe compartida en que las necesidades de sus miembros serán satisfechas a través 

del compromiso de permanecer juntos. 

Tabla 1 

Matriz de operacionalización de variables 

Variable 

1 

Definición 

conceptual 

Dimensiones Indicadores Escala 

E
st

ru
ct

u
ra

 d
e 

v
al

o
re

s 

p
er

so
n
al

es
 

Configuración 

particular de los 

valores 

personales de un 

individuo, sobre 

la base de la 

identificación de 

la fuerza con que 

se manifiestan 

los tipos de orden 

superior. 

Apertura al 

cambio 

Autodirección Ordinal 

Entusiasmo/ estimulación 
 

 
Hedonismo 

 

Autopromoción Logro 
 

 Poder  

Autotrascendencia Universalidad  

 Benevolencia  

Conservación Conformidad  

 Seguridad  

 Tradición  

 

Variable 

2 

Definición 

conceptual 
Dimensiones Indicadores Escala 

S
en

ti
d
o
 d

e 

co
m

u
n
id

ad
 Sentimiento de 

pertenencia, de 

ser importantes 

para los otros y 

el grupo, y una 

Interacción 

vecinal positiva 

Frecuencia de interacción 

vecinal 

Ordinal 

Amistad vecinal 
 

Ayuda y colaboración vecinal 
 

Valoración de los vecinos 
 



19 
 

fe compartida en 

que las 

necesidades de 

sus miembros 

serán satisfechas 

a través del 

compromiso de 

permanecer 

juntos. 

Confianza vecinal 
 

Interdependencia Importancia de ayuda mutua 
 

Importancia de las buenas 

relaciones 

 

Necesidad mutua 
 

Disposición a ayudar  

Satisfacción relacional 
 

Arraigo 

territorial 

Valoración del barrio 
 

 
Propósito personal en torno al 

barrio 

 

 
Sentimiento de propiedad 

sobre el barrio 

 

 
Arraigo 

 

   Oportunidades del barrio  

   Sentimiento de pertenencia al 

barrio 

 

  Influencia Sentimiento de homogeneidad 

social 

 

  Posibilidad de trascendencia 

personal 

 

 

1.6. Hipótesis de la Investigación 

1.6.1. Hipótesis General 

Existe relación significativa entre la estructura de valores personales y el 

sentido de comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua, 2024. 

1.6.2. Hipótesis Específicas 

• Existe relación significativa entre la apertura al cambio y el sentido de 

comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua. 

• Existe relación significativa entre la autopromoción y el sentido de 

comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua. 

• Existe relación significativa entre la autotrascendencia y el sentido de 

comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua. 

• Existe relación significativa entre la conservación y el sentido de comunidad 

en jóvenes de la ciudad de Moquegua. 
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CAPÌTULO II: MARCO TEÓRICO 

2.1. Antecedentes de la investigación 

Antecedentes internacionales 

En el ámbito internacional, Oyarzún y Dauvin (2023) realizaron una 

investigación en la zona metropolitana de Santiago (Chile), cuyo propósito fue 

aproximarse a las percepciones de sentido de comunidad entre un conjunto de 

estudiantes de 14 a 18 años, en relación al centro educativo y el barrio, en el 

contexto de pandemia de Covid.19. Los jóvenes procedían de centros educativos de 

gestión estatal y privada, que corresponden a la jurisdicción de la Región 

Metropolitana. La aproximación fue de naturaleza cualitativa, bajo una perspectiva 

narrativa, y considerando un diseño transversal. Los resultados encontrados 

reconocen que el sentido de comunidad en el ámbito de la escuela se constituye en 

un factor de tensión para las relaciones interpersonales, en tanto provocan la 

aparición de afectos de sentido negativo y potencian el sentimiento de pertenencia 

al espacio físico. Asimismo, se encontró que el escenario de pandemia se constituyó 

en factor contribuyente a un incipiente sentido de comunidad. 

Buckley (2022), en Pittsburg (Estados Unidos), realizó un estudio de revisión 

con el propósito de aproximarse al uso del concepto de sentido psicológico e 

comunidad en los estudios que se realizan con adultos mayores que viven en una 

comunidad. La revisión abordó tanto los antecedentes que se señalaban, los 

contextos en los cuales se llevaron a cabo las investigaciones, y los resultados que 

se encontraron en éstas; se trabajó en un marco que tomaba en cuenta hallazgos 

relevantes desde perspectivas teórica y práctica. La revisión abarca el periodo de 

1986 a 2021 enfocándose en papers que han sido sometidos a revisión por pares. Se 

identificó una población de más de 500 artículos, de los cuales sólo se incluyeron 
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28 en la muestra final. La revisión efectuada llevó a la identificación de tres temas 

relevantes: primero, la importancia del sentido de comunidad para las ciudades que 

califican como amigables para los adultos mayores; segundo, el sentido de 

comunidad como determinante del estado de salud y el bienestar; y el rol que juega 

el sentido de comunidad en la reubicación de los adultos mayores. También se 

encontró que el sentido psicológico de comunidad puede jugar un rol importante 

como mecanismo que permite mejorar la adaptación entre el individuo y el contexto 

social en el que se encuentra. 

Ayala et al. (2022) realizaron un estudio cuyo propósito fue identificar las 

diferentes escalas de medición del sentido de comunidad que se publicaron en 

diferentes bases de datos entre 1986 y 2019, considerando como criterio de 

selección la publicación de información sobre su validez y confiabilidad. La 

intención fue identificar los elementos más relevantes que se pudieran incluir en un 

instrumento contextualizado a las características de las comunidades de Colombia. 

Para ello se hizo una revisión documental; se excluyeron artículos publicados en 

revistas sin indexación, artículos que no presentaban las escalas, y artículos que 

trabajaban en el marco del enfoque cualitativo. Entre los resultados del estudio se 

señala que el abordaje del sentido de comunidad es complicado en tanto constructo 

complejo, que se sitúa y es producto de interacciones socioculturales, psicológicos 

y de práctica de los grupos sociales. Se concluye señalando que Colombia no cuenta 

con un instrumento que mida esta variable considerando una perspectiva 

contextualizada. 

Angulo (2022), en Guayaquil (Ecuador), realizó un estudio cuyo propósito 

fue aproximarse al impacto que la incidencia política ha tenido en el sentido de 

comunidad de un conjunto de coordinadores comunitarios en el sector Monte Sinaí, 

en la ciudad. El estudio sigue una ruta cualitativa y se desarrolla como una reflexión 

sistematizada a partir de la práctica comunitaria que experimenta la organización. 

Para ello, se recogió información de historias de vida, revisión bibliográfica y 

registros de acciones efectuadas por el equipo. La reflexión sistematizada sirvió de 

base para la elaboración de una propuesta de intervención bajo la perspectiva de la 

investigación acción participativa, con miras a su réplica en diferentes escenarios y 

bajo la dirección de diferentes organizaciones. Entre los resultados del estudio, se 
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encontró que el sentido de comunidad se constituye en el eje sobre el cual se 

construyen y fortalecen vínculos de amistad, trabajo en equipo, influencia social y 

trascendencia en el tiempo. Aparte, el apego al terruño y a la familia constituye un 

factor de motivación que lleva a los coordinadores a coordinar esfuerzos y ser 

constantes en sus luchas conjuntas. 

Rodríguez (2020), en Córdoba (Argentina), realizó una investigación cuyo 

propósito fue analizar la construcción del sentido de comunidad en un barrio de la 

ciudad. Se siguió una aproximación cualitativa, en base a la identificación de 

producciones de diferentes géneros de discurso con el cual se conformó el corpus 

de la investigación; de manera específica este corpus incorpora entrevistas, 

materiales documentales, una obra dramática y un documental sobre el barrio. El 

acceso al campo se dio mediante investigación participante, y la aproximación 

teórica mediante el análisis de los procesos de interacción entre individuo y 

colectivo. Entre las conclusiones del estudio, se señala que el proceso de 

construcción del sentido de comunidad en el barrio seleccionado implica la 

aparición y fortalecimiento de un sentido de pertenencia más o menos compartido 

por los miembros de la comunidad. Asimismo, se concibe el sentido de comunidad 

en correlación a ser parte de una comunidad de sentido. 

Antecedentes nacionales 

En el ámbito nacional, Kitsutani et al. (2023), en Lima (Perú), realizaron un 

estudio en torno al impacto del sentido de comunidad en la adaptabilidad de los 

estudiantes a los entornos virtuales de aprendizaje durante el periodo de 

confinamiento obligatorio que se dio en el marco de la pandemia de Covid. La 

investigación parte de la premisa que la escuela constituye una comunidad. Y se 

propuso como objetivo aproximarse al sentido de comunidad de los estudiantes de 

educación secundaria de un colegio de régimen privado, para conocer si el sentido 

de comunidad ha mantenido su comportamiento durante el confinamiento, 

considerando que su estabilidad en el tiempo puede contribuir a la adaptabilidad y, 

en consecuencia, al bienestar del estudiante. Para ello, se aplicó un cuestionario 

(SoC-S) a 371 estudiantes de los cinco grados del nivel secundario, considerando 



23 
 

que el año 2020 y 2021 interactuaban en entornos virtuales tanto para las 

actividades de la escuela como las de convivencia social. 

Paredes (2022), en Moquegua (Perú), realizó un estudio que se planteó como 

objetivo examinar la relación entre el sentido de comunidad y la integración social 

en un conjunto de inmigrantes de origen venezolano que residen en la ciudad de 

Moquegua. El estudio se concibió en el marco del enfoque positivista y se planteó 

con un diseño transversal relacional. Se recogió datos de una muestra de 240 

inmigrantes con residencia en la ciudad por más de seis meses, a los que se les 

aplicó la Escala de Sentimiento de Comunidad, de 18 ítems, diseñada en base al 

modelo teórico de Sarason, y la Escala de Integración Social, un cuestionario de 24 

ítems. Entre los resultados, se encontró que el sentido de comunidad se distribuye 

principalmente entre el nivel fuerte, con 46,67%, y el nivel ambivalente, con 

36,67%. Entre las dimensiones de la variable, destacan interacción vecinal positiva 

e interdependencia, con 54,58% y 57,92% de inmigrantes en el nivel fuerte, 

respectivamente. Como conclusión del estudio se verificó relación inversa entre el 

sentido de comunidad y la integración social en los inmigrantes (rho=-0,651**). 

Ayala y Shishido (2021), en el Callao (Perú), desarrollaron una investigación 

cuyo propósito fue explorar las percepciones que tienen los agentes comunitarios 

en cuanto a la participación comunitaria en un distrito de la provincia durante los 

primeros meses del año anterior. Se trabajó en el marco del enfoque cualitativo, y 

se siguió un diseño de corte fenomenológico y de alcance exploratorio. La 

población estuvo compuesta de ocho trabajadores comunitarios en actividad en la 

comunidad del distrito. Entre los resultados se identificaron tres categorías 

principales: percepciones en torno a la definición de participación comunitaria, 

sobre la operativización de la participación y sobre la ejecución de la participación. 

Se concluye señalando que la participación de la comunidad se evidencia como 

pasiva y que los agentes comunitarios intervienen con actividades de motivación y 

acciones que evidencian empatía. 

Espinoza y Raguz (2020), en Lima (Perú), realizaron una investigación que 

se planteó como propósito aproximarse a las vivencias subjetivas de un conjunto de 

estudiantes de la Universidad de San Marcos que son parte de los centros de 
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estudiantes, en el marco de su participación política durante el semestre. Se trabajó 

con un enfoque cualitativo, en base a entrevistas, las que se transcribieron y 

analizaron con un software especializado. Se siguió un enfoque fenomenológico 

que identificó cinco categorías de testimonios, los que se contrastaron con las 

representaciones de sentido de comunidad, empoderamiento y participación 

política. Entre los resultados, se encontró que para los estudiantes es relevante tener 

apoyo personal y experimentar satisfacción por el aprendizaje alcanzado en la 

convivencia con la comunidad de la universidad. 

Coaguila et al. (2018), en Moquegua (Perú), realizaron una investigación 

cuyo objetivo fue analizar el sentido de comunidad en la población joven del distrito 

de Moquegua, capital del departamento del mismo nombre. Se realizó una 

aproximación al amparo del enfoque cuantitativo, y se trabajó con una muestra 

sistemática de 124 jóvenes con edades comprendidas entre los 17 y 30 años. Los 

jóvenes fueron abordados en diferentes puntos de la ciudad. Para la recolección de 

datos, se utilizó la Escala de Sentido de Comunidad. Se encontró que el 64,5% de 

los jóvenes se ubica en la categoría de sentido de comunidad ambivalente, mientras 

que 31,5% no supera el nivel débil. Asimismo, se encontró que el sentido de 

comunidad no depende de algunas características sociodemográficas de la muestra, 

entre las que se consideran la edad, sexo o nivel educativo. 

2.2. Bases teóricas 

2.2.1. Estructura de valores personales 

2.2.1.1. Los valores 

Los valores se identifican con la apreciación humana en su relación con el 

mundo; representan aquello que se pretende modificar y, en ese sentido, el esfuerzo 

que se realiza por conseguir mejoras en el plano personal, social y humano en tanto 

especie (Villa, 2021). Así, cada persona, cada organización, cada institución social 

sostiene y evidencia sus valores, aquellos que espera sean conocidos en su entorno 

más cercano y mediato. En esa perspectiva, los valores refieren los motivos por los 

cuales una persona, un grupo social, una institución, una comunidad se mantienen 

vivos en el tiempo y van construyendo su futuro por medio de los valores que 

procura alentar (Sepúlveda, 2023). 
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Precisamente por esa amplitud de su significado, que recorre aspectos que 

refieren la interacción interpersonal y cultural entre los miembros de la comunidad, 

resulta una tarea bastante compleja arribar a una definición consensuada y 

satisfactoria de los valores (Grueso et al., 2015). A esa dificultad, se añade la 

necesidad de establecer la perspectiva disciplinaria desde la cual se intenta arribar 

a una definición y analizar su contenido y significado (Expósito, 2019). Estas 

perspectivas se abren en los ámbitos filosófico, psicológico, sociológico u otros, 

que imprimen su sesgo específico a los esfuerzos por conceptualizar los valores. 

Pero aun considerando el marco más restrictivo de un solo paradigma, de una 

sola perspectiva, de un solo macro enfoque, todavía hay que enfrentarse al hecho 

de que en su interior emergen planteamientos distintos, cada cual sustentado y 

argumentado lógica y racionalmente. A modo de ejemplo de esta dispersión basta 

con señalar que tan sólo en el ámbito de la psicología autores como Abraham 

Maslow, Milton Rokeach, Robin Williams y más recientemente Shalom Schwartz 

consideran que los valores se sitúan en la persona, mientras que otros autores 

consideran que se sitúan en los objetos. 

A la luz de lo señalado, apenas se podría señalar dos aspectos clave en esta 

intención; primero, el reconocimiento de la dicotomía entre lo que es valioso por su 

propia naturaleza, y lo que los seres humanos consideran valioso, lo que da lugar a 

la distinción entre una perspectiva subjetivista y una perspectiva objetivista de los 

valores (Villa, 2021). Y segundo, el reconocimiento de que los valores expresan en 

gran medida la personalidad del ser humano y dan forma al comportamiento que 

éste asume o adopta en el transcurso de su vida. 

En síntesis, los valores son creencias prescriptivas que proporcionan un 

marco dentro del cual se mueve la vida del ser humano, y en ese sentido, regulan 

hasta cierto punto su comportamiento (Hernández y Vidal, 2020). Así, se puede 

sostener que los valores constituyen aquellos parámetros de comportamiento y 

actitudes que todo ser humano, todo individuo, debe conseguir para poder vivir en 

sociedad; un conjunto de convicciones arraigadas muy profundamente que le dan 

sentido a la propia existencia (Sepúlveda, 2023). En esa línea, los valores 

constituyen aquello que una persona y el grupo social, empezando por la familia, y 



26 
 

extendiéndose a la comunidad, a la sociedad, consideran correcto o valioso 

socialmente. 

2.2.1.2. Los valores personales: Conceptualización 

En el esfuerzo por conceptualizar los valores, se descubre que los valores, las 

emociones y las motivaciones en el ser humano mantienen una relación bastante 

compleja entre sí (Sortheix y Schwartz, 2017). Es esa línea, los valores se entienden 

como cualidades que posibilitan que algo sea meritorio de una apreciación o 

valoración positiva por parte de un individuo, una persona, que hace esa valoración 

(Villa, 2021). En otras palabras, los valores se exteriorizan cuando un individuo, 

una persona los ha incorporado para sí mismo como marco guía de su propio 

comportamiento, es decir, un marco sobre la base del cual dirige su propia vida. 

Precisamente, ese estrechamiento de su ámbito de concreción hacia una 

dimensión sólo individual los vuelve propios solo de la persona, aun cuando sean 

coherentes con los valores que se practican en su grupo social, se ajusten a ellos, o 

se identifiquen totalmente con ellos. En ese sentido, los valores personales 

constituyen la base permanente que da forma a la personalidad y, en consecuencia, 

al comportamiento del individuo. En la tradición de Allport, Spranger o Rokeach a 

estos se les reconocía como valores individuales. 

En síntesis, se les entiende como representaciones sociales y cognitivas de 

objetivos motivacionales básicos que funcionan como principios guía en la ida de 

las personas (Rocca et al., 2010). Y en esa línea, refieren un conjunto integral de 

valores que permitiría explicar las diferencias individuales en actitudes y 

comportamientos (Schwartz, 2019). 

2.2.1.3. El modelo de valores personales de Shalom Schwartz 

A) Generalidades del modelo 

A diferencia de varios teóricos que habían enfocado su trabajo en los valores 

personales (Spranger, Allport, Morris, Rokeach), Shalom Schwartz, en 1992, 

adoptó una perspectiva funcionalista centrando sus esfuerzos en identificar 

constructos de valores tanto en el plano individual como en el plano cultural (Lee 

et al., 2019). Con ello, avanzaba hacia el cumplimiento de dos objetivos que no 

habían sido de interés principal para los teóricos anteriores: primero, identificar un 
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conjunto de valores básicos susceptibles de ser reconocidos en todas las sociedades; 

y segundo, comprender cómo estos valores se estructuran en un sistema coherente 

que evidencie la dinámica inherente a la toma de decisiones de cada individuo en 

base a valores (Schwartz, 2019). 

Cabe señalar que diferentes concepciones de los valores en la literatura 

científica en el área de la psicología, dieron lugar a un consenso creciente en torno 

a la comprensión de los valores como un atributo individual. Sin embargo, cuando 

Schwartz (2019) se enfoca en la identificación de un conjunto de valores básicos, 

señala que estos se entienden como metas trans-situacionales, de importancia 

variable, que sirven como principios guía en la vida de una persona. 

Schwartz, a lo largo de sucesivas investigaciones (1992, 2006, 2008, 2010), 

realizó una revisión exhaustiva, que incluyó teorías previas acerca de los valores, 

instrumentos anteriores de medición de valores, textos religiosos y filosóficos de 

diferentes partes del mundo, además de variables motivacionales mencionadas en 

teorías de las necesidades, de objetivos y de personalidad (Brañez, 2020). Después 

de ello, identificó tentativamente 10 valores básicos motivacionalmente distintos 

que se reconocen entre diferentes sociedades. Schwartz postuló que estos valores 

podían tener carácter universal porque se fundamentan en uno o más de tres 

requerimientos universales de la existencia humana, a cuya obtención contribuyen. 

Estos tres requerimientos son, primero, las necesidades de los individuos en tanto 

organismos biológicos; segundo, requerimientos de interacción social coordinada; 

y tercero, las necesidades de supervivencia y bienestar de los grupos (Schwartz, 

2019). 

En ese marco, cada valor se fundamenta en uno o más de los tres 

requerimientos universales de la existencia humana. A partir de este fundamento, 

Schwartz consiguió identificar cuatro grandes conjuntos de valores: 

autotrascendencia, apertura al cambio, automejora (que la mayoría de autores de 

habla hispana la denominan autopromoción o, como hacen algunos otros, 

autoengrandecimiento) y conservación (Bilsky et al., 2020). A estos se les conoce 

como tipos de orden superior. 

B) Los tipos de orden superior: dimensiones de la estructura de valores personales 
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Los conjuntos de valores reconocidos por Schwartz se identificaron como 

valores de orden superior (Grueso y Antón, 2015) o tipos de orden superior. Estos 

se extienden en dos dimensiones: apertura al cambio en oposición a conservación; 

y autoengrandecimiento en oposición a autotrascendencia. 

Según algunos autores, mientras Schwartz y Bilsky desarrollaban la teoría de 

que cada valor contenía un aspecto motivacional, surge la teoría de que las personas 

se distinguen por la importancia asignada a un conjunto de valores ya que ellas se 

encuentran atraídas a aquellas situaciones que les brindan un sentimiento positivo 

o disminuyen el afecto negativo, acercándose a las personas que son capaces de 

brindárselas esta sensación, lo que los lleva a tener comportamientos que les brinde 

una satisfacción positiva. Este comportamiento es alentado por metas 

motivacionales que les permiten jerarquizar sus valores sobre la base de emociones 

específicas. 

La propuesta del modelo de valores de Schwartz integra como valores de 

autotrascendencia el universalismo y la benevolencia; como valores de apertura al 

cambio, la autodirección, la estimulación y en parte el hedonismo; como valores de 

autopromoción, el logro, el poder, y en parte también el hedonismo; y como valores 

de conservación, la seguridad, la tradición y la conformidad. 

C) Los valores básicos de la estructura de valores personales 

Schwartz presenta los 10 valores básicos: Seguridad, Conformidad, 

Tradición, Benevolencia, Universalismo, Autodirección, Estimulación, 

Hedonismo, Logro y Poder como reconocidos universalmente en todas las culturas 

(García et al., 2010). 

Seguridad. Este valor está referido a la necesidad de seguridad por parte de la 

sociedad en el entorno donde se desenvuelve (Schwartz, 2019). Sin embargo, existe 

también la prioridad de la seguridad personal; es decir que este valor se encuentra 

dirigido tanto al beneficio individual como al beneficio colectivo (familiar, 

nacional, reciprocidad, transparencia, etc.) (Różycka et al., 2017). Este valor tiene 

como base motivacional la armonía, la estabilidad social y la paz, tanto social como 

individual. 
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Conformidad. Este valor refiere la necesidad personal de controlar aspectos 

que puedan ser capaces de influenciar negativamente la armonía de las relaciones 

sociales y el normal comportamiento del grupo (Schwartz, 2019). Este valor 

fundamenta su motivación en el correcto cumplimiento de reglas y normas 

establecidas socialmente, donde se incluye la obediencia, la autodisciplina y el 

respeto a los padres y a los adultos mayores (Różycka et al., 2017). 

Tradición. Este valor está basado en el respeto, la aceptación, la humildad, el 

compromiso y la devoción por las costumbres, la cultura, la religión y los estilos de 

vida, que se transmiten por la misma convivencia en la sociedad (Schwartz, 2019). 

Sin embargo, el contenido de este valor se concreta eficazmente cuando se envuelve 

de un manto de moderación y equilibrio, lo que reduce una posible connotación 

negativa de imposición de la sociedad sobre los individuos (Różycka et al., 2017). 

Benevolencia. Este valor se entiende como el propósito de preservar y mejorar 

el bienestar de aquellas personas con las cuales el individuo está en contacto 

permanente (Schwartz, 2019). Está referido a la convivencia en armonía y a una 

actitud positiva en beneficio de la sociedad, a través de la empatía emocional en pro 

de la filantropía. Este valor se motiva regularmente por el perdón, la amistad, la 

lealtad, y la responsabilidad (Różycka et al., 2017). 

Universalismo. Este valor se deriva de la necesidad de supervivencia de la 

sociedad y la preservación de los recursos naturales a través de la creación de 

conciencia para el beneficio de todos (Schwartz, 2019). Este valor constituye el 

móvil de la tolerancia y la comprensión, lo que se expresa a través del 

perfeccionamiento de la práctica de la justicia social, la búsqueda permanente de la 

paz mundial y el compromiso con la protección ambiental (Różycka et al., 2017). 

Autodirección. Este valor está orientado hacia la búsqueda de la 

independencia de pensamiento y la elección de acciones del individuo a través del 

control y dominio personal (Schwartz, 2019). Se encuentra descrito como libertad, 

creatividad y libre albedrio, y se identifica con el objeto de trazar metas personales 

basadas en el auto respeto (Różycka et al., 2017). 

Estimulación. Este valor está orientado por la búsqueda de una sensación 

anímica placentera, que se deriva de la necesidad del ser humano por la variedad, 
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la emoción de la novedad, y la excitación que le otorga el cambio de la rutina en la 

vida cotidiana (Schwartz, 2019). 

Hedonismo. Este valor está referido a la satisfacción, el placer y la 

autosatisfacción, motivados por el placer mismo, además de la diversión que ofrece 

cierta delectación propia del organismo humano (Różycka et al., 2017). 

Logro. Este valor se fundamenta en el hecho de que el ser humano es un ser 

competitivo por naturaleza; esa proclividad a la competencia le ofrece al individuo 

el sabor del éxito con el respaldo social motivado por la ambición, éxito, la 

capacidad y la influencia, ofreciéndole grandes retos y mayores recompensas 

(Schwartz, 2019). 

Poder. Este valor es estimulado por el deseo de control y dominio sobre los 

recursos y sobre terceras personas (Schwartz, 2019); el poder se constituye así en 

el valor que sustenta la búsqueda de popularidad, el prestigio y el estatus social en 

una comunidad mundial netamente competitiva que lucha por obtener un lugar o 

por defenderlo (Różycka et al., 2017). 

2.2.2. Sentido de comunidad 

2.2.2.1. Entendiendo la comunidad 

Desde que su aplicación se empezó a extender en los ámbitos sociales, 

políticos y académicos, el término comunidad ha sido objeto de diferentes 

acepciones (Coaguila et al., 2018) que, aunque pretenden referirse a un mismo 

objeto social, entrañan diferencias relevantes que se pueden atribuir, primero, a las 

áreas de conocimiento donde se utiliza, y, segundo, a los intereses particulares de 

quienes lo utilizan (Paredes, 2022). 

Aunque la comunidad, en tanto concepto utilizado para la descripción de un 

importante fenómeno social, ha sido cuestionado constantemente por su amplitud 

semántica (Sánchez, 2009) y por los diversos usos que se le ha dado a lo largo del 

tiempo, la investigación ha reconocido por lo menos tres áreas de coincidencia entre 

las diferentes propuestas de conceptualización: localidad compartida; relaciones y 

lazos comunes; e interacción social. 
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La primera línea conceptual, como localidad compartida, enfatiza lo que se 

conoce como elementos estructurales, que refieren una interpretación que se 

sustenta en la noción de territorio (Padilla, 2019), lo que implica la existencia de un 

conjunto de personas ubicable desde una perspectiva geográfica, gobernado por 

organizaciones de propósito social, económico y político (Causse, 2009). 

La segunda línea, la de relaciones y lazos comunes, se enmarca en lo que se 

conoce como elementos funcionales, que refieren el reconocimiento de necesidades 

concretas y de intereses que se comparten entre las diferentes personas que 

conforman un grupo humano (Causse, 2009). Precisamente esa acción de reconocer 

esas necesidades e intereses que, aunque normalmente, son diversos y a veces 

relativamente variados, en la medida que se integran en torno a un eje común, 

permiten que el grupo (comunidad, sociedad) funcione. 

La tercera línea, interacción social, también corresponde a la categoría de 

elementos funcionales, aunque en este caso de alguna manera considerados como 

mediados y delimitados por la noción de territorialidad (Padilla, 2019). Es decir, se 

destaca más el territorio, el componente geográfico, que funciona como eje que 

articula los procesos de interacción entre quienes constituyen el grupo. 

Por otro lado, en los años 70, se arribó a una importante distinción, recogida 

después por muchos autores, entre lo que es la comunidad, de caracterización 

singular y territorial, y la comunidad simbólica y genérica, que abarca lazos 

emocionales, compromiso moral, cohesión social y continuidad temporal (Sánchez, 

2009). En el primer sentido, la comunidad se entiende como un espacio en el cual 

un grupo social (y por ende humano) desarrolla su vida, transcurre su existencia, y 

realiza una serie de interacciones entre quienes la integran (Causse, 2009). 

Y en el segundo sentido, refiere un sistema de relaciones de tipo psicosocial 

entre diferentes personas. Este sistema posee una estructura que se sustenta en un 

conjunto de elementos que, en tanto emergen en forma espontánea, adquiere las 

características de un todo orgánico (Seminario, 2014). De esa manera, la comunidad 

constituye un sistema de acción intersubjetivo que se construye sobre bases 

afectivas, sobre la conjunción de propósitos y valores que permiten convivencia y 
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organización, y sobre la expectativa de lealtad conjunta y reciprocidad (Padilla, 

2019). 

En ese marco, la comunidad puede entenderse como una unidad de tipo 

simbólico que se vincula con la vida en común de sus miembros, pero al mismo 

tiempo como un espacio dinámico en el que coexisten intersubjetividades que se 

caracterizan sobre todo por la conciencia de pertenencia, la interrelación entre los 

miembros, y la existencia de un trasfondo cultural compartido por esos mismos 

miembros (Cueto et al., 2016); y cuyo propósito es responder a los requerimientos 

del contexto en el cual existe y atender las necesidades que se comparten. En ese 

escenario se construyen relaciones entre las personas y se da forma a valores 

interpersonales relativos al conocimiento de los otros, a la conciencia del grupo 

social y de una realidad donde la vida se comparte (Cueto et al., 2016), y a la 

búsqueda de cambios en la dimensión social por medio de acciones de organización 

y de cohesión social (Paredes, 2022). 

2.2.2.2. Sentido de comunidad: Conceptualización 

El sentido de comunidad se entiende como la toma de conciencia personal 

respecto del hecho de pertenecer a una comunidad, en estrecha vinculación con la 

percepción de que, en tanto individuo, no se puede desligar totalmente de los demás, 

sino que se actúa en función de relaciones de interdependencia que se han 

establecido con los otros, de modo tal que cada miembro del grupo puede percibirse 

a sí mismo como importante para los demás y para el grupo social (Coaguila et al., 

2018). 

En esa línea, el sentido de comunidad promueve la aparición de un 

compromiso de los miembros de la comunidad respecto del propósito de satisfacer 

las necesidades del grupo social, tanto las de tipo psicológico como las de orden 

material (Cueto et al., 2016). 

Cabe señalar que el sentido de comunidad se configura como un constructo 

conformado por varias dimensiones; la mayoría de modelos identifica cuatro. En 

ese sentido, Sarason, en los años 70, señaló los siguientes: percepción de similitud 

con los demás, sentimiento de pertenencia, interdependencia mutualidad, y 

voluntad de mantener la interdependencia. 
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Por su parte, a mediados de los años 80 del siglo pasado, McMillan y Chavis, 

señalaron como dimensiones las siguientes: membresía, influencia social, 

satisfacción de necesidades comunes, vínculos emocionales y apoyo compartido 

(Sánchez, 2009). Más adelante, Cueto et al. (2016) siguiendo a McMillan y Chavis, 

señalan la membresía, la influencia, la integración, y la satisfacción de necesidades 

y conexión emocional. 

Finalmente, en este estudio se sigue la línea de Sarason, recogida por Sánchez 

(2009), que identifica como dimensiones del sentido de comunidad las siguientes: 

interacción vecinal, interdependencia, arraigo territorial, e influencia. 

2.2.2.3. Dimensiones del sentido de comunidad 

• Interacción vecinal positiva. Esta dimensión se define por el reconocimiento 

tanto a nivel de grupo social como de individuos, de la existencia de un 

vínculo que comparten entre sí los integrantes de la comunidad (Sánchez, 

2009). Cabe señalar que ese vínculo constituye el resultado de las 

interacciones positivas frecuentes y duraderas entre los miembros de la 

comunidad, en conjunción con su participación en experiencias sociales 

compartidas y una historia común (Paredes, 2022). Esta dimensión toma 

forma concreta en las relaciones que una persona establece con los otros 

miembros de la comunidad, pero sobre todo con sus vecinos más cercanos; 

entre esas relaciones que se desarrollan se tienen el trato frecuente, la 

disposición de los vecinos a ayudar, y la confianza que se deposita en los 

demás. 

• Interdependencia. Esta dimensión se fundamenta, en primer lugar, en los 

valores compartidos por los miembros del grupo. En segundo lugar, se 

refiere al intercambio de recursos para satisfacer las necesidades de los 

integrantes (Sánchez, 2009). En ese sentido, se vincula con la interacción 

vecinal positiva en tanto destaca la ayuda mutua, el reconocimiento de la 

necesidad social mutua, y la calidad de las relaciones que se llevan con los 

demás (Paredes, 2022). 

• Arraigo territorial. Algunos autores todavía prefieren utilizar la 

denominación pertenencia. En ese sentido, señalan que consiste en el 
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sentimiento de haber invertido parte de sí mismo en la comunidad, y de 

pertenecer a ella (Sánchez, 2009). Sin embargo, en esa línea, su dominio 

teórico parece superponerse a la interacción vecinal y la interdependencia, 

sin que se efectúe una distinción clara al respeto. Posteriormente, se 

identificará como arraigo territorial, que supone una conexión emocional no 

sólo con la comunidad en tanto pertenencia a ella, sino con el entorno físico 

que esta delimita (Paredes, 2022). En ese sentido, toma forma concreta y 

más inmediata en las valoraciones que se hacen respecto de características 

particulares e identitarias del propio barrio, como expresión próxima de la 

comunidad. 

• Influencia. Esta dimensión refiere una doble implicación del movimiento 

del poder en la comunidad; por un lado, el poder que los miembros de la 

comunidad ejercen sobre los demás integrantes de ella; y en contraste, 

también refiere el poder de las dinámicas del grupo social sobre los 

integrantes de la comunidad (Sánchez, 2009). Cabe destacar que las 

personas tienden a sentirse más atraídas por aquellos grupos sociales en los 

cuales pueden manifestar algún tipo de influencia (Paredes, 2022). Bajo esa 

premisa, es más que probable identificar al interior de las comunidades una 

estructura del tipo centro en relación a la periferia, en donde las personas 

que han alcanzado un nivel más fuerte de sentido de comunidad tienden a 

ser las que se muestran más activas en la dinámica del grupo social, por lo 

cual tienden a constituirse en referentes para los demás integrantes de la 

comunidad (Paredes, 2022). 

2.2.3. Jóvenes y juventud 

2.2.3.1. La juventud: aproximación general 

Los jóvenes constituyen un segmento de la población que se define en torno 

del concepto de juventud. Aunque esto parece una tautología, existe un problema 

en esta interpretación: aun en la actualidad, no existe un concepto claro y distinto 

de la juventud respaldado por un constructo teórico de aceptación universal 

(Campos et al., 2019); esa carencia deriva en la existencia paralela de diferentes 

definiciones, que apelan a la perspectiva desde la cual se procura entenderla y 
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conceptualizarla. Se identifican por lo menos cuatro orientaciones en las 

aproximaciones a la juventud: como etapa de la vida de la persona, como grupo 

social, como conjunto de actitudes personales, y como generación cuya actuación 

se proyecta a futuro. 

En la primera orientación, se consideran aspectos propios del desarrollo 

fisiológico y emocional de la persona como agentes activos del proceso de 

socialización personal. Así, se toman en cuenta los procesos psíquicos que actúan 

en la persona, los que configuran su desarrollo emocional, cognitivo y de la 

personalidad (Campos et al., 2019). 

La segunda orientación se ampara en una interpretación sociológica de la 

juventud, de modo que la reconoce como una construcción social o un fenómeno 

social que se construye históricamente (Fandiño, 2011) sobre relaciones de poder. 

La tercera orientación, que entiende la juventud como un conjunto de 

actitudes que se adoptan ante la vida, sus acontecimientos, es la que menos asidero 

científico presenta, aun cuando constituye un discurso bastante extendido a nivel de 

literatura motivacional o de formación personal. En esta perspectiva la juventud se 

entiende como un conjunto de actitudes y comportamientos con los que se afrontan 

los acontecimientos de la propia vida, sin importar tanto los límites que imponen la 

propia edad cronológica (Campos et al., 2019). 

Y la cuarta orientación, considera que la juventud se entiende como un grupo 

de población cuyo momento de actuación relevante en la comunidad no está 

mayormente desarrollado en el presente, sino en el futuro. En ese sentido, se 

considera que la juventud evoluciona en el tiempo asignando a su propia existencia 

un carácter transitorio e incluso con propósito preparatorio (Campos et al., 2019). 

2.2.3.2 Los jóvenes en el marco de la teoría del desarrollo 

A pesar de las diferencias de perspectiva, cabe señalar que existe coincidencia 

en asumirla como una etapa de la vida que, por lo general, se define en función de 

un periodo de edad en la vida de la persona. Algunas perspectivas de aproximación, 

en especial la psicología del desarrollo, la identifican como una etapa de la vida que 

se corresponde con la adolescencia (Papalia et al., 2010), es decir, desde los 10 u 

11 años, hasta aproximadamente un momento indefinido posterior al término de 
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ésta (Papalia et al., 2010, ubican ese momento final entre los 19 o 20 años de edad, 

y Morris y Maisto, 2005, lo ubican en los 20 años, aunque aclarando que es una 

cifra aproximada). 

En esta etapa, además de los cambios físicos que se verifican desde la 

pubertad, se identifican también cambios en la maduración cognitiva, de modo tal 

que su velocidad de procesamiento de información sigue creciendo, alcanzan la 

capacidad de razonamiento abstracto y se vuelven capaces incluso de elaborar 

complejos juicios morales; en muchos casos, pueden desarrollar acciones de 

planeamiento más realista en vista al futuro (Papalia et al., 2010). En la dimensión 

psicosocial, se produce una marcada búsqueda de la propia identidad; en esta etapa 

se es más consiente de la propia sexualidad; y se producen cambios en el uso del 

tiempo y en las relaciones sociales. En esa línea, el inicio de la etapa adulta se 

situaría aproximadamente en los 20 años. 

Sin embargo, considerando que en las sociedades modernas el inicio de la 

adultez, con las características que conlleva, lleva más tiempo que en el pasado, 

algunos científicos del desarrollo consideran que, entre la etapa final de la 

adolescencia, también conocida como adolescencia tardía, y la primera mitad de la 

segunda década de vida, se delimita otra etapa a la que se le identifica como adultez 

emergente (Papalia et al., 2010); de acuerdo con estos teóricos esta etapa se extiende 

desde los 18 hasta los 25 años. 

2.2.3.3. Juventud y jóvenes: una aproximación conceptual 

Más allá de la perspectiva del desarrollo, desde una perspectiva de política 

internacional orientada a la protección y desarrollo de las juventudes, las Naciones 

Unidas (2010) definió la juventud como el conjunto de personas cuyas edades 

oscilan en el intervalo de 15 a 24 años. Más adelante, con la Resolución 2535 (2020) 

del Consejo de Seguridad, las Naciones Unidas —que sigue las recomendaciones 

de la OMS— define la juventud como el conjunto de personas cuya edad varía entre 

los 18 y 29 años, aclarando que pueden considerarse válidas diferentes definiciones 

de carácter nacional e internacional. En esa línea que sitúa la edad superior del 

intervalo como término de definición, en el caso peruano la Política Nacional de 

Juventud (2020) adopta lo que se conoce como enfoque de juventud en el marco de 
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la perspectiva del ciclo de vida, y define la juventud como el conjunto de población 

con edades comprendidas entre los 15 y 29 años. 

En ese marco, y para efectos prácticos, en este estudio se efectúa una 

interpolación de la propuesta de la propuesta peruana de política para la juventud y 

la propuesta más reciente del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, 

considerando así la juventud como el periodo que se extiende aproximadamente 

desde los 18 años hasta los 29 años, y a los jóvenes como el grupo poblacional que 

se inscribe en ese marco etario. 

2.3. Marco conceptual 

Valores 

Concepto que una persona se forma respecto de metas tanto terminales como 

instrumentales que superan las situaciones específicas de una circunstancia 

particular, y manifiesta los intereses que tanto como individuo y como parte de un 

grupo o comunidad, se relacionan con un sustrato motivacional y se organizan en 

cuanto a su importancia de un modo jerárquico como fundamento que guía su vida 

y rige su comportamiento (Sepúlveda, 2023). 

Estructura de valores personales 

Modelo de valores personales propuesto por Schwartz, que identifica diez 

valores básicos claramente distintos en su fundamento motivacional, los que 

proceden de las tres necesidades básicas universales propias del ser humano (las 

que proceden de su condición de organismo vivo o entidad biológica, las que 

constituyen requerimientos que proceden de su interacción social, y las que 

proceden de su experiencia en tanto integrante de un grupo) (Schwartz, 2019). 

Apertura al cambio – Conservación 

Primera de las dos grandes dimensiones de la estructura de valores personales, 

en el modelo de Schwartz, que, en el marco del modelo del esquema circular 

concéntrico, se identifica porque en uno de sus extremos se ubican las tipologías de 

apertura al cambio y autodirección; en tanto que, en el extremo opuesto, se ubican 

las tipologías tradición, conformidad y seguridad (Bilsky et al., 2020). 

Autopromoción – Autotrascendencia 



38 
 

Segunda de las dos grandes dimensiones de la estructura de valores 

personales según el modelo de Schwartz, que, en el marco del modelo del esquema 

circular concéntrico, se identifica porque en uno de sus extremos se ubican las 

categorías de poder y logro; en tanto que, en el extremo contrario, se disponen las 

categorías de universalismo y benevolencia (Bilsky et al., 2020). 

Sentido de comunidad 

Constructo que refiere la conciencia personal respecto de la propia 

pertenencia a un grupo de diferente extensión, en relación con la percepción de que, 

aun cuando uno mismo se identifica como individuo, se actúa en función de 

relaciones de interdependencia que se han establecido con los demás, de modo tal 

que cada miembro el grupo puede percibirse a sí mismo como importante para los 

demás y para el grupo social (Coaguila et al., 2018). 

Interacción vecinal positiva 

Dimensión del sentido de comunidad que refiere los comportamientos de una 

persona en relación al hecho de que los miembros de la comunidad reconocen la 

existencia de un lazo compartido, que es resultado del contacto positivo prolongado 

entre ellos, y de la participación de experiencias que se comparten y una historia 

común (Paredes, 2022). 

Arraigo territorial 

Dimensión del sentido de comunidad que refiere los comportamientos del 

individuo en los que se evidencia un sentimiento de pertenencia que se traduce en 

las valoraciones que se hacen respecto de características particulares e identitarias 

del propio barrio., como expresión próxima de la comunidad (Paredes, 2022). 

Interdependencia 

Dimensión del sentido de comunidad que refiere los comportamientos de la 

persona, que se fundamenta en los valores compartidos por los miembros del grupo, 

y refiere el intercambio de recursos para satisfacer las necesidades de los integrantes 

de ese grupo (Paredes, 2022). 

Influencia social 
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Dimensión del sentido de comunidad que refiere los comportamientos del 

individuo en comunidad que se identifican con el poder que los miembros ejercen 

sobre el colectivo, y el poder que el grupo social ejerce sobre sus miembros 

(Paredes, 2022). 
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CAPÍTULO III: MÉTODO 

3.1. Tipo de investigación 

Esta investigación se adscribe al enfoque cuantitativo. Eso significa que, dada 

la naturaleza de los datos a recoger, por una parte, implica el desarrollo de una 

operacionalización suficientemente precisa de las variables y sus indicadores, lo 

que permite su medición (Campos, 2017); y por otro, el uso de técnicas y 

procedimientos estadísticos para el análisis del comportamiento de las variables y 

de las posibles relaciones entre ellas (Hernández y Mendoza, 2018). 

Por otro lado, atendiendo al criterio de alcance de la investigación (Hernández 

et al., 2014), este estudio corresponde a la investigación correlacional, un tipo de 

estudios que se caracteriza porque los análisis se orientan a la búsqueda de una 

posible relación entre las variables, sin que se pretenda establecer causalidad entre 

las mismas. 

3.2. Diseño de investigación 

En cuanto a diseño de investigación, para efectos del contraste de hipótesis, 

se utilizó el diseño descriptivo correlacional, que procura determinar la existencia 

de una posible relación entre dos o más variables (Hernández et al., 2014). Aparte, 

desde una perspectiva temporal, se siguen los diseños transversales, que suponen 

efectuar un corte en el tiempo, para tomar datos del fenómeno en estudio en 

correspondencia con ese único periodo.  

3.3. Población y muestra 

Para este estudio, se consideró como población el conjunto de jóvenes que 

habitan en la ciudad de Moquegua, con edades comprendidas entre los 18 y 29 años. 

De conformidad con información proporcionada por el INEI (2018), la población 
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joven con la característica específica que se menciona, asciende a 17302 personas. 

Asimismo, se fijaron los siguientes criterios de inclusión: 

• Residencia en la ciudad de Moquegua por un mínimo de seis meses. 

• Competencia lectora suficiente para comprender las instrucciones dadas en 

los cuestionarios. 

• Comprensión de las instrucciones verbales, en los casos que fue necesario 

asistirlos. 

Y se consideraron los siguientes criterios de exclusión: 

• Procedencia extranjera con residencia de tránsito o temporal, por lo general, 

evidenciada en el acento en la pronunciación. 

• Edad fuera del intervalo considerado. Todo cuestionario con datos de edad 

fuera del intervalo, se excluyó del conjunto examinado; así mismo, se 

excluyó todo cuestionario que carecía de los datos de edad. 

• Dificultades para comprender instrucciones y carencia de competencia 

lectora suficiente. 

• Residencia habitual en otras ciudades de la región o de otras regiones del 

país. 

Determinación del tamaño de la muestra 

Dado que se trata de una población finita, es decir, una población donde todos 

sus elementos han sido contabilizados, el tamaño de la muestra se calculó con la 

expresión (López y Fachelli, 2017): 

( ) qpZN

NqpZ
n
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Donde, 

Z : Valor que se determina en función de la tabla de valores críticos de 

la distribución normal estándar para diferentes niveles de confianza. 

En el caso de un nivel de confianza del 95%, Z = 1.96 
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p : Proporción de elementos de muestra en quienes se espera un valor 

específico de la variable de estudio. Cuando no se conocen valores 

previos, se asume para este valor, p = 0,5 

q : (1 – p) Proporción de elementos de muestra en quienes se presume 

que el valor esperado de la variable no se da. Se define como 1 – p, 

de donde q = 0,5 

N : Población. Para el caso, N=17302 jóvenes. 

 : Error de estimación asumido por el investigador. Aquí se consideró 

un error de 0,05. 

 

Considerando los valores señalados, al efectuar lo cálculos, el tamaño de 

muestra se ubica en 384 jóvenes, o lo que es lo mismo, n = 384. Sin embargo, para 

facilitar los cálculos, se consideró un tamaño de muestra de 400 jóvenes. 

Procedimiento de muestreo 

En cuanto a la selección de los elementos de muestra se hizo mediante 

muestreo probabilístico sistemático. La aleatoriedad (selección al azar) en la 

selección de los elementos de la muestra garantiza la representatividad de la muestra 

(Otzen y Manterola, 2017). El muestreo probabilístico es aquel tipo de muestreo en 

el cual, en forma estricta, todas las unidades que conforman la población tienen la 

misma probabilidad de constituirse en parte de la población (López y Fachelli, 

2017); en ese sentido, se conoce la probabilidad de obtener cada elemento de 

muestra mediante un procedimiento de aleatorización. Y el muestreo sistemático es 

aquel en el que se fija un número n a partir de un intervalo denominado K 

(Hernández y Mendoza, 2018). Este tipo de muestreo tiende a ser más preciso que 

el aleatorio simple, porque recorre la población de forma uniforme (Otzen y 

Manterola, 2017). 

En cuanto al trabajo de campo, se eligieron para ello, lugares estratégicos de 

la ciudad donde transitan jóvenes; estos lugares fueron Plaza Center Moquegua, y 

la explanada exterior de acceso a la Universidad Nacional de Moquegua, en el 

distrito de Moquegua; el atrio de la puerta de ingreso de la Universidad José Carlos 

Mariátegui, en el distrito de San Antonio; y la explanada exterior de acceso al 

I.E.S.T. José Carlos Mariátegui, en el distrito de Samegua. Para el muestreo, en 
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cada lugar seleccionado, se decidió abordar aleatoriamente al primero de los 

jóvenes; luego, se consideró un k=4 para los casos de la primera universidad y el 

instituto superior, por el gran número de estudiantes que tienen; y un k=3 para el 

centro comercial y la segunda universidad. 

3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

3.4.1. Técnicas de recolección de datos 

Este estudio hace uso de la encuesta, que es un procedimiento de recolección 

de datos muy utilizado en los estudios de campo. Esta técnica se caracteriza por la 

posibilidad de ser aplicado a grandes grupos de personas y porque utiliza un formato 

físico o virtual en el que se plantean una serie de interrogantes referidas a lo que se 

pretende averiguar, que, por lo general, deben ser respondidas por la misma persona 

a quien se aplica (Alvira, 2011). La encuesta toma forma concreta mediante la 

aplicación de un instrumento o formato conocido como cuestionario (Hernández y 

Mendoza, 2018). 

3.4.2. Instrumentos de recolección de datos 

Como instrumentos de investigación se utilizan dos cuestionarios, que se 

conciben en la modalidad de cuestionario con escalamiento Likert. Esta modalidad 

de instrumento supone un arreglo físico de las preguntas y alternativas de respuesta 

en forma de matriz, donde los enunciados que son motivo de evaluación o 

calificación se disponen en una columna, y las alternativas de respuesta, en el 

número elegido, se disponen en otra columna paralela a la primera (Sommer y 

Sommer, 2001). Los datos concernientes a la investigación se consiguen al 

desarrollar una serie de interrogantes o inquietudes que se estandarizan y se 

proponen a una muestra representativa de la población (Ander-Egg, 2011). 

Para el caso, se trata de dos cuestionarios, que apuntan a la recolección de 

datos de cada una de las variables. Se integran en un solo formato y aparecen como 

segunda y tercera parte, respectivamente, del instrumento utilizado. El primero, 

Cuestionario de Valores Personales, es una adaptación de la Escala de Valores de 

Schwartz, presentada por García et al. (2010). Y el segundo, Escala de Sentido de 

Comunidad, es una escala de 18 ítems que se basa en la teoría de Sarason respecto 

del sentido psicológico de comunidad, y que fue propuesta, validada y utilizada por 
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Sánchez (2009); en el medio regional y local, esta escala fue utilizada y validada en 

los estudios realizados por Coaguila et al. (2018) y Paredes (2022). Esta escala 

cubre las áreas temáticas del concepto: pertenencia o arraigo territorial, interacción 

vecinal, interdependencia o mutualidad, e influencia. 

3.4.2. Fichas técnicas de las escalas del instrumento utilizado 

Tabla 2 

Ficha técnica del Cuestionario de Valores Personales 

Nombre de la escala : Cuestionario de Valores Personales 

Instrumento fuente : Escala de Valores de Schwartz 

Autor : Shalom H. Schwartz 

Adaptación al español : García, Medina y Dutschke (2010) 

Procedencia : Universidad de Barcelona, España 

Administración : Individual y autoadministrable 

Tiempo de 

administración 

: Se recomienda 20 a 25 minutos 

Ámbito de aplicación : Población de 15 años o más 

Tipo de instrumento : Cuestionario con escalamiento Likert 

Dimensiones que 

evalúa 

: Apertura al cambio – Conservadurismo 

Autotrascendencia – Autopromoción 

Evidencias de validez : Validez de constructo y validez contenido por 

juicio de expertos 

Confiabilidad : Superior a 0,85 (procedimiento de consistencia 

interna). 

Finalidad : Identificar los valores predominantes en el 

individuo. 

 

Tabla 3 

Ficha técnica de la Escala de Sentido de Comunidad 

Nombre de la escala : Escala de Sentido de Comunidad 

Instrumento fuente : Escala de Sentimiento de Comunidad 

Autor : A. Sánchez Vidal (2009) 

Procedencia : Universidad de Barcelona, España 

Administración : Individual y autoadministrable 

Tiempo de 

administración 

: Se recomienda 15 minutos o menos 

Ámbito de aplicación : Población en general con competencia lectora 

suficiente 

Tipo de instrumento : Cuestionario con escalamiento Likert 
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Dimensiones que 

evalúa 

: Interacción vecinal positiva 

Mutualidad o interdependencia 

Pertenencia o arraigo territorial 

Influencia 

Evidencias de validez : Validez de constructo y validez contenido por 

juicio de expertos 

Confiabilidad : Superior a 0,9 (procedimiento de consistencia 

interna). 

Finalidad : Establecer una categoría de identificación del 

sentimiento de comunidad por parte del 

respondiente. 

 

3.4.3. Validez y confiabilidad de las escalas 

Para la validación de los instrumentos se trabajó en función de evidencias de 

validez de contenido. Adicionalmente, se examinó la confiabilidad del instrumento 

mediante la consistencia interna entre los ítems (coeficiente alfa Cronbach). 

Para establecer la validez de contenido se ha seguido el procedimiento de 

juicio de expertos. En ese sentido, se ha seguido el enfoque de evaluación general 

de instrumento. En el modelo seguido en el cual un promedio entre las valoraciones 

de los jueces igual o superior a 145 puntos, para un máximo de 200 puntos, 

constituye un indicador de la validez general del instrumento. 

Tabla 4 

Cuestionario de Valores Personales de Schwartz: Resumen del procedimiento de 

validación por juicio de expertos 
 

Indicadores Criterios Juez 1 Juez 2 Juez 3 

1 Claridad Está formulado con lenguaje 

apropiado 

20 19 19 

2 Objetividad Los ítems se expresan en 

conductas observables 

19 20 20 

3 Actualidad Es adecuado al avance de la 

ciencia y tecnología en la 

profesión 

18 18 19 

4 Organización Existe organización lógica 20 20 20 

5 Suficiencia Comprende aspectos del 

dominio teórico de la variable 

en cantidad y calidad 

20 18 20 
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6 Intencionalidad Permite valorar los aspectos 

específicos de estudio 

20 20 18 

7 Consistencia Se basa en aspectos teórico - 

científicos sobre el tema 

19 20 18 

8 Coherencia Existe coherencia entre 

dimensiones e indicadores 

20 19 20 

9 Metodología La estrategia responde al 

propósito del estudio 

18 17 18 

10 Conveniencia Genera nuevas pautas para la 

investigación y construcción de 

teorías 

20 19 18 

   
194 190 190   

X = 191,3 Decisión Aplicar 

 

En la tabla se presentan los resultados del análisis de validez general del 

instrumento en función del contenido, por medio del procedimiento efectuado por 

los jueces que evaluaron el Cuestionario de Valores Personales de Schwartz. El 

promedio general de las evaluaciones realizadas por los jueces es superior a 191,3 

puntos, puntuación muy superior al valor límite para aceptar como válido el 

instrumento (145 puntos). En síntesis, considerando las evidencias en función del 

contenido, el Cuestionario es válido. 

Tabla 5 

Cuestionario de Valores Personales de Schwartz. Análisis de confiabilidad 

Cuestionario VPS Válidos Excluidos 

alfa 

Cronbach 

Nº 

elementos 

Apertura cambio 392 8 0,890 11 

Autopromoción 389 11 0,870 8 

Autotrascendencia 387 13 0,950 10 

Conservación 390 10 0,934 13 

 

En la tabla se presenta el resumen del análisis de confiabilidad para el 

Cuestionario de Valores Personales. Los valores obtenidos del coeficiente alfa-

Cronbach para las dimensiones de la variable son bastante altos, lo que evidencia 

que el instrumento es confiable. 
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Tabla 6 

Escala de Sentido de Comunidad: Resumen del procedimiento de validación por 

juicio de expertos 
 

Indicadores Criterios Juez 1 Juez 2 Juez 3 

1 Claridad Está formulado con lenguaje 

apropiado 

18 18 18 

2 Objetividad Los ítems se expresan en 

conductas observables 

20 20 20 

3 Actualidad Es adecuado al avance de la 

ciencia y tecnología en la 

profesión 

18 18 18 

4 Organización Existe organización lógica 20 20 20 

5 Suficiencia Comprende aspectos del 

dominio teórico de la variable 

en cantidad y calidad 

19 20 20 

6 Intencionalidad Permite valorar los aspectos 

específicos de estudio 

19 20 18 

7 Consistencia Se basa en aspectos teórico - 

científicos sobre el tema 

20 18 18 

8 Coherencia Existe coherencia entre 

dimensiones e indicadores 

20 20 20 

9 Metodología La estrategia responde al 

propósito del estudio 

18 18 17 

10 Conveniencia Genera nuevas pautas para la 

investigación y construcción de 

teorías 

20 19 18 

   
192 191 187   

X = 190 Decisión Aplicar 

 

En la tabla se presentan los resultados del análisis de validez general del 

instrumento en función del contenido, por medio del procedimiento efectuado por 

los jueces que evaluaron la Escala de Sentimiento de Comunidad. El promedio 

general de las evaluaciones realizadas por los jueces es 190 puntos, valor 

claramente superior al valor límite para aceptar como válido el instrumento (145 

puntos). En síntesis, considerando las evidencias en función del contenido, la escala 

es válida. 
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Tabla 7 

Escala de Sentido de Comunidad. Análisis de confiabilidad 

Escala de SC Válidos Excluidos 

alfa 

Cronbach 

Nº 

elementos 

Escala general 400 0 ,915 18 

 

En la tabla se presenta el resumen del análisis de confiabilidad. La escala 

alcanza una confiabilidad medida por el coeficiente alfa Cronbach de 0,915, un 

valor muy alto, lo que evidencia que la escala es confiable. 

3.4.4. Niveles de medición de las variables 

Para la medición de la variable estructura de valores personales, en cada una 

de sus dimensiones, con el cuestionario respectivo, se tienen en cuenta los 

siguientes criterios: 

• Calificación de cada respuesta en función de la ponderación asignada, según 

se muestra en la tabla siguiente: 

Tabla 8 

Cuestionario de Valores Personales: Alternativas respuesta y ponderaciones de 

respuesta 

descripción 

Alternativa de 

respuesta 

Ponderación 

Opuesto a mis valores -1 -1 

Nada importante 0 0 

De menor importancia 1 1 

 2 2 

De relativa importancia 3 3 

Importante 4 4 

Más que importante 5 5 

Muy importante 6 6 

De suma importancia 7 7 

 

• Suma de las ponderaciones, según el número de ítems que corresponden a 

cada dimensión. 

• Categorización de la puntuación obtenida en función de la tabla siguiente: 
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Tabla 9 

Cuestionario de Valores Personales: niveles de medición 

Nivel Puntuación  

Bajo < 3,5 puntos  

Alto ≥ 3,5 puntos  

  Dimensiones  

Nivel Apertura 

cambio 

Auto-

promoción 

Trascendencia Conservación 

Bajo 𝑋̅ < 3,5 puntos 𝑋̅ < 3,5 puntos 𝑋̅ < 3,5 puntos 𝑋̅ < 3,5 puntos 

Alto 𝑋̅ ≥ 3,5 puntos 𝑋̅ ≥ 3,5 puntos 𝑋̅ ≥ 3,5 puntos 𝑋̅ ≥ 3,5 puntos 

 

Por otra parte, para la medición de la variable sentido de comunidad, 

utilizando el Cuestionario de Valores Personales de Schwartz, se tiene en cuenta la 

siguiente tabla: 

Tabla 10 

Escala de Sentido de Comunidad: niveles de medición 

Nivel Puntuación    

Débil 17 – 39    

Ambivalente 40 – 62    

Fuerte 63 – 85    

  Dimensiones   

Nivel 

Interacción 

vecinal 
Interdependencia 

Arraigo 

territorial 

Influencia 

Débil 5 – 11 5 – 11 5 – 11 2 – 4 

Ambivalente 12 – 18 12 – 18 12 – 18 5 – 7 

Fuerte 19 – 25 19 – 25 19 – 25 8 – 10 

 

3.5. Técnicas de procesamiento y análisis de datos 

El procesamiento de los datos se hizo en forma automatizada con el auxilio 

de medios informáticos. En ese sentido, se utilizaron Excel y SPSS. Excel, hoja de 

cálculo de la suite de Microsoft Office, como se le conoce popularmente, es una 

herramienta de gran potencia con una multitud de funciones que contribuyen a la 

organización, sistematización, presentación e interpretación de datos (Martín et al., 

2012). Este programa se utilizó en la construcción de la matriz de sistematización 
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de datos, en la realización de cálculos automáticos de valores y determinación de 

categorías de las variables; en la presentación de los datos en tablas de frecuencias, 

y en el cálculo de estadísticas descriptivas que permitieran efectuar un resumen de 

los datos en función de las variables analizadas. Por otro lado, se utilizó SPSS para 

realizar algunas pruebas estadísticas específicas, sobre todo de carácter inferencial, 

desde las que corresponden a la decisión de qué tipo de estadísticos utilizar hasta el 

uso de esos mismos estadísticos. Asimismo, se utilizó para analizar el 

comportamiento de las variables tanto en un plano interno (a nivel de respuestas) 

como en un plano externo (a nivel de escala). 

En cuanto a los procedimientos de análisis de los datos, se utilizaron técnicas 

de la estadística descriptiva e inferencial. Ente estas técnicas, se tienen las 

siguientes: 

Tablas de frecuencia 

Este es uno de los procedimientos más comunes y utilizados de la estadística. 

Su propósito es la presentación resumida de los datos recogidos (Bacchini et al., 

2018). En este estudio se utilizaron tablas de frecuencia simple y relativa 

(porcentual); específicamente, se tuvieron en cuenta para el examen del 

comportamiento de las variables y sus dimensiones, en función de las categorías o 

niveles establecidos para cada una de ellas. Para este análisis también se utilizó 

Excel. 

Análisis de correlación 

Los análisis de correlación son procedimientos que examinan la covariación 

o variación conjunta entre dos variables para dar cuenta de la fuerza o intensidad 

con que se asocian entre sí (Rengifo, 2021). Como resultado arrojan un coeficiente 

cuya magnitud, dependiendo del coeficiente, puede variar entre 0 y 1, o entre -1 y 

+1. La interpretación responde a la magnitud del coeficiente: mientras más cerca 

esté de uno (1), mayor es la fuerza o intensidad con que se asocian las variables; 

por el contrario, mientras más cerca se está de cero (0), más independientes son las 

variables entre sí. 

Coeficiente de correlación de Spearman (Rho) 
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Es un coeficiente no paramétrico que se utiliza para determinar un valor de 

una correlación entre dos variables, cuando alguna de estas variables es no numérica 

(categórica), de modo que fuerza el análisis a efectuar como si se tratara de dos 

variables no numéricas, o cuando la distribución de una de dos variables numéricas 

no se aproxima a la distribución normal. Este coeficiente varía entre -1 y +1; y su 

interpretación responde a la magnitud del coeficiente: mientras más cerca esté de 

uno (1), mayor es la fuerza o intensidad con que se asocian las variables; por el 

contrario, mientras más cerca se está de cero (0), más independientes son las 

variables entre sí. Cabe señalar que la lectura de la magnitud del coeficiente sólo 

tiene valor estadístico si es significativo (es decir, cuando el p-valor es menor que 

un nivel de significancia dado), en el caso de que se esté trabajando con una 

muestra; o cuando se trata de una población. 
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CAPÍTULO IV: PRESENTACIÓN Y ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 

4.1. Presentación de resultados por variables 

 

Tabla 11 

Nivel de la estructura de valores personales en jóvenes de la ciudad de Moquegua 

 Apertura al cambio Autopromoción 

Nivel Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje 

Bajo 82 20.5 120 30 

Alto 318 79.5 280 70 

Total 400 100 400 100 
 

 Trascendencia Conservación 

Nivel Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje 

Bajo 46 11.5 48 12 

Alto 354 88.5 352 88 

Total 400 100 400 100 

 

En la tabla 11 se presenta la distribución de los datos relativos a la estructura 

de valores, en función de las categorías de la variable: niveles bajo y alto. Cabe 

destacar que en todos los tipos de orden superior prevalece el nivel alto (puntuación 

mayor o igual que 3,5); sin embargo, las proporciones en las que se distribuyen son 

diferentes; autopromoción alcanza la menor proporción en el nivel alto, con sólo 

70%; y sigue en importancia creciente apertura al cambio, que en el nivel alto 

alcanza una proporción del 79,5%. En contraste, trascendencia y conservación se 

ubican por encima de los valores señalados, puesto que alcanzan proporciones en 

el nivel alto que ascienden a 88,5% y 88%, respectivamente. 
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Tabla 12 

Nivel de sentido de comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua 

Nivel Frecuencia Porcentaje 

Débil 0 0 

Ambivalente 111 27.7 

Fuerte 289 72.3 

Total 400 100 

 

En la tabla 12 se presenta la distribución del sentido de comunidad en función 

de las categorías establecidas para la variable. En ese sentido, 289 jóvenes, que 

representan el 72,3% del total, se distribuyen en el nivel fuerte de la variable. En 

contraste, 111 jóvenes, que conforman el 27,7% del conjunto, se distribuyen en el 

nivel ambivalente. Es destacable por otro lado, que no se hayan identificado casos 

en el nivel débil de sentido de comunidad. 
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Tabla 13 

Nivel de sentido de comunidad por dimensiones en jóvenes de la ciudad de 

Moquegua 

 Interacción vecinal positiva Interdependencia 

Nivel Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje 

Débil 10 2.5 14 3.5 

Ambivalente 146 36.5 130 32.5 

Fuerte 244 61,0 256 64,0 

Total 400 100 400 100 
 

 Arraigo territorial Influencia 

Nivel Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje 

Débil 1 0.25 2 0.5 

Ambivalente 122 30.5 170 42.5 

Fuerte 277 69.25 228 57,0 

Total 400 100 400 100 

 

En la tabla 13 se presenta la distribución de las dimensiones de sentido de 

comunidad en función de las categorías establecidas para cada una de ellas. Cabe 

señalar que en todas las dimensiones prevalece el nivel fuerte, con proporciones 

importantes: 61% para interacción vecinal positiva; 64% para interdependencia; 

69,25% para arraigo territorial; y 57% para influencia. Sigue en importancia la 

categoría ambivalente, con 36,5% para la primera dimensión; 32,5% para 

interdependencia; 30,5% para arraigo territorial; y 42,5% para influencia. En 

contraste, el nivel débil presenta proporciones bastante pequeñas, que no superan el 

3,5% en el caso de interdependencia. 
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4.2. Contrastación de hipótesis 

4.2.1. Criterios seguidos para la contrastación de hipótesis 

Para realizar el procedimiento de contrastación de hipótesis se han tomado en 

cuenta los siguientes criterios: 

1) Efectuar un análisis de la normalidad de las variables mediante la prueba de 

Kolmogórov-Smirnov con el objeto de determinar el tipo de estadístico a 

utilizar para los análisis de las relaciones entre las variables. 

2) Efectuar, primero, el contraste de las hipótesis específicas planteadas, para, 

luego, proceder a contraste de la hipótesis general. 

3) Dado que la variable estructura de valores personales no integra sus 

dimensiones en forma agregada (o sumativa), sus dimensiones pueden 

asumirse como variables distintas. Por lo tanto, la prueba de la hipótesis no 

se basa en un procedimiento estadístico específico, sino en la comprobación 

lógica de las premisas subyacentes a la hipótesis. 
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4.2.2. Contrastación de las hipótesis específicas 

La primera hipótesis específica sostiene lo siguiente: 

Existe relación directa entre la apertura al cambio y el sentido de comunidad 

en jóvenes de la ciudad de Moquegua, Perú, 2023. 

Esta hipótesis se operacionaliza en los siguientes enunciados: 

H1.0 : No existe relación entre apertura al cambio y sentido de comunidad. 

H1.1 : Existe relación positiva entre apertura al cambio y sentido de comunidad. 

 

Para el contraste de la hipótesis, se efectúa un análisis de correlación entre el 

primero de los tipos de orden superior del modelo de Schwartz, apertura al cambio, 

y el sentido de comunidad. Dado que la variable no se distribuye en ajuste a la 

normal, se utiliza el coeficiente de correlación de Spearman (rho). 

Tabla 14 

Análisis de correlación entre apertura al cambio y el sentimiento de comunidad en 

jóvenes de la ciudad de Moquegua 

 

Sentimiento 

Comunidad 

Rho de Spearman Apertura cambio Coeficiente correlación ,443** 

Sig. (bilateral) ,000 

TE 0,196 

N 400 

Nota: 

Sig: significación de la prueba. 

TE: Tamaño del efecto. 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

 

El análisis realizado muestra un coeficiente positivo de magnitud moderada, 

Rho=0,443, altamente significativo (p=0,000). Es decir, existe relación positiva 

entre apertura al cambio y sentido de comunidad. En ese sentido, se acepta la 

hipótesis propuesta, H1.1, y se rechaza la hipótesis nula, H1.0. En consecuencia, 

existe relación directa entre la apertura al cambio y el sentido de comunidad en 

jóvenes de la ciudad de Moquegua, Perú. 
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La segunda hipótesis específica sostiene lo siguiente: 

Existe relación directa entre la autopromoción y el sentimiento de comunidad 

en jóvenes de la ciudad de Moquegua, Perú. 

Esta hipótesis se operacionaliza en los siguientes enunciados: 

H2.0 : No existe relación entre autopromoción y sentimiento de comunidad. 

H2.1 : Existe relación positiva entre autopromoción y sentimiento de comunidad. 

 

Para el contraste de la segunda hipótesis específica, se efectúa también un 

análisis de correlación entre el segundo de los tipos de orden superior del modelo 

de Schwartz, autopromoción, y el sentido de comunidad. Dado que la variable no 

se distribuye en ajuste a la normal, se utiliza el coeficiente de correlación de 

Spearman (rho). 

Tabla 15 

Análisis de correlación entre autopromoción y el sentido de comunidad en jóvenes 

de la ciudad de Moquegua 

 

Sentido 

Comunidad 

Rho de Spearman Autopromoción Coeficiente correlación ,446** 

Sig. (bilateral) ,000 

TE ,199 

N 400 

Nota: 

Sig: significación de la prueba. 

TE: Tamaño del efecto. 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

 

El análisis realizado muestra un coeficiente positivo de magnitud moderada, 

Rho=0,446, que también es altamente significativo (p=0,000). Es decir, existe 

relación positiva entre autopromoción y sentido de comunidad. En ese sentido, se 

acepta la hipótesis propuesta, H2.1, y se rechaza la hipótesis nula, H2.0. En síntesis, 

existe relación directa entre la autopromoción y el sentimiento de comunidad en 

jóvenes de la ciudad de Moquegua, Perú. 
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La tercera hipótesis específica sostiene lo siguiente: 

Existe relación directa entre la autotrascendencia y el sentimiento de 

comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua, 2023. 

Esta hipótesis se operacionaliza en los siguientes enunciados: 

H3.0 : No existe relación entre autotrascendencia y sentimiento de comunidad. 

H3.1 : Existe relación positiva entre autotrascendencia y sentimiento de comunidad. 

 

Para el contraste de la tercera hipótesis específica, se efectúa también un 

análisis de correlación entre el tercero de los tipos de orden superior del modelo de 

Schwartz, autotrascendencia, y el sentido de comunidad. Dado que la variable no 

se distribuye en ajuste a la normal, se utiliza también el coeficiente de correlación 

de Spearman (rho). 

Tabla 16 

Análisis de correlación entre trascendencia y el sentido de comunidad en jóvenes 

de la ciudad de Moquegua 

 

Sentido 

Comunidad 

Rho de Spearman Autotrascendencia Coeficiente correlación ,391** 

Sig. (bilateral) ,000 

TE ,153 

N 400 

Nota: 

Sig: significación de la prueba. 

TE: Tamaño del efecto. 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

 

El análisis realizado muestra un coeficiente positivo de magnitud débil a 

moderada, Rho=0,391, que también resulta altamente significativo (p=0,000). Es 

decir, existe relación positiva entre autotrascendencia y sentido de comunidad. En 

ese sentido, se acepta la hipótesis propuesta, H3.1, y se rechaza la hipótesis nula, 

H3.0. En consecuencia, existe relación directa entre la autotrascendencia y el 

sentimiento de comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua, Perú. 
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La cuarta hipótesis específica sostiene lo siguiente: 

Existe relación directa entre la conservación y el sentimiento de comunidad 

en jóvenes de la ciudad de Moquegua, 2023. 

Esta hipótesis se operacionaliza en los siguientes enunciados: 

H4.1 : No existe relación entre conservación y sentimiento de comunidad. 

H4.1 : Existe relación positiva entre conservación y sentimiento de comunidad. 

 

Para el contraste de la cuarta hipótesis específica, se efectúa también un 

análisis de correlación entre el cuarto de los tipos de orden superior del modelo de 

Schwartz, conservación, y el sentido de comunidad. Dado que la variable no se 

distribuye en ajuste a la normal, también se utiliza el coeficiente de correlación de 

Spearman (rho). 

Tabla 17 

Análisis de correlación entre conservación y el sentido de comunidad en jóvenes 

de la ciudad de Moquegua 

 

Sentido 

Comunidad 

Rho de Spearman Conservación Coeficiente correlación ,586** 

Sig. (bilateral) ,000 

TE ,343 

N 400 

Nota: 

Sig: significación de la prueba. 

TE: Tamaño del efecto. 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

 

El análisis realizado muestra un coeficiente positivo de magnitud moderada, 

Rho=0,586, que es también altamente significativo (p=0,000). Es decir, existe 

relación positiva entre conservación y sentido de comunidad. En ese sentido, se 

acepta la hipótesis propuesta, H4.1, y se rechaza la hipótesis nula, H4.0. En síntesis, 

existe relación directa entre la conservación y el sentimiento de comunidad en 

jóvenes de la ciudad de Moquegua, Perú. 

  



60 
 

4.2.4. Prueba de la hipótesis general 

La hipótesis general se expresa en los siguientes términos: 

Existe relación significativa entre la estructura de valores personales y el 

sentimiento de comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua, 2024. 

Dado que esta hipótesis depende del resultado de los contrastes de las 

hipótesis específicas, se identifican los siguientes escenarios: 

Escenario 1 : Se rechazan todas las hipótesis específicas. 

Escenario 2 : Se rechazan algunas de las hipótesis específicas. 

Escenario 3 : Se aceptan todas las hipótesis específicas. 

 

En función de esos escenarios, se plantea el siguiente diseño de prueba: 

Se rechazan todas las hipótesis específicas. : Se rechaza la hipótesis general. 

Se rechaza alguna hipótesis específica. : Se valida parcialmente la 

hipótesis general. 

Se aceptan todas las hipótesis específicas. : Se valida la hipótesis general. 

 

De las tablas 14, 15, 16 y 17, se tiene: 

Hipótesis específica 1 : Se acepta 

Hipótesis específica 2 : Se acepta 

Hipótesis específica 3 : Se acepta 

Hipótesis específica 4 : Se acepta 

 

De cuatro subhipótesis propuestas, se aceptan todas. Por lo tanto, se valida la 

hipótesis general: Existe relación significativa entre la estructura de valores 

personales y el sentimiento de comunidad en jóvenes de la ciudad de Moquegua. 
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4.3. Discusión de resultados 

Panorama general del estudio 

Este estudio se planteó como objetivo analizar la posible relación entre la 

estructura de valores personales y el sentido de comunidad en jóvenes de 

Moquegua, ciudad capital del departamento del mismo nombre ubicado en el sur 

oeste del Perú. Esta inquietud nació del reconocimiento, primero intuitivo y 

posteriormente sostenido por evidencia empírica, de que una importante proporción 

de la población joven de esta ciudad, y posiblemente también de la región a la que 

pertenece, presentan un fuerte sentido de comunidad. 

En el estudio de Coaguila et al. (2018), reseñado anteriormente, más del 30% 

del conjunto de jóvenes con los que se trabajó alcanzaban el nivel fuerte en esta 

variable. Esta proporción supone una diferencia importante respecto de lo que se 

identifica en otras ciudades y regiones del país, donde las proporciones de un fuerte 

sentido de comunidad son bastante bajas dado que se trata de un grupo humano que, 

por sus propias características demográficas, en especial la edad, se podría 

considerar que atraviesa problemas emocionales y existenciales (Campos, 2014; 

Campos et al., 2019), por lo cual todavía no encuentra un lugar en la vida ni un 

espacio definido en la sociedad. 

En el estudio aquí realizado los resultados van mucho más allá de lo 

encontrado por Coaguila et al. (2018), pues la proporción de jóvenes que alcanza el 

nivel fuerte en la variable supera el 70% del total muestreado. Esta importante 

diferencia llevó a preguntarse qué ha ocurrido a lo largo de un quinquenio, o mejor 

aún qué ha estado ocurriendo en esta ciudad en ese periodo relativamente breve. 

Con ese propósito de fondo, se trabajó con una muestra sistemática de 400 

jóvenes (de 17 a 30 años), de los cuales 57,25% son mujeres, frente a 42,25% que 

son varones. En ese sentido, este estudio se distancia de su predecesor, por lo menos 

en dos aspectos clave: primero, se trabajó con una muestra mucho mayor (400 

jóvenes) que la utilizada por Coaguila et al. (2018), de sólo 124 jóvenes. Y segundo, 

las proporciones por género son distintas de las que reportó Coaguila et al. (2018); 

mientras que estos autores trabajaron con 67% de mujeres y 33% de varones, en la 

muestra reunida aquí 57,25% son mujeres, en tanto que 42,25% son varones. Cabe 
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destacar, de todos modos, la coincidencia en cuanto a la superioridad proporcional 

de las mujeres respecto de los varones. 

En cuanto a características de la muestra, aunque los valores son claramente 

diferentes, hay que señalar también la proximidad entre ambos estudios en lo que 

se refiere la edad de los jóvenes que conformaron la muestra; mientras Coaguila et 

al. (2018) reportaron una media de 21,7 años, aquí la media fue un año menor, 20,64 

años. Y se debe reconocer también la cercanía entre ambos estudios en lo que se 

refiere al nivel educativo, pero destacando también la evolución que se identifica 

en este aspecto; en ese sentido, mientras que Coaguila et al. (2018) reportaron un 

93,5% de jóvenes que habían alcanzado el nivel de educación superior, aquí se 

encontró que 99% del conjunto cursa o ha cursado estudios superiores. 

En otras palabras, los resultados encontrados destacan lo que se podría 

interpretar como una continuidad en las características de la muestra, más allá del 

sexo, aun cuando la muestra utilizada en este estudio alcanza una proporción poco 

menor que cuatro veces la que se utilizó en el estudio de Coaguila et al. (2018). 

Respecto de la estructura de valores personales 

Por otro lado, en lo que respecta a los valores personales, hay que señalar que 

en el diseño del estudio se trabajó con los tipos de orden superior del modelo de 

valores de Schwartz, y no precisamente con los valores enlistados por este autor. 

Al respecto, se debe tener en cuenta que los datos descriptivos son consistentes, por 

un lado, con el modelo de Schwartz, en tanto aquellos valores que suponen 

ensalzamiento personal y ruptura con los valores de la comunidad (autopromoción 

y apertura al cambio) tienden a ser relativamente postergados en favor de aquellos 

valores que implican una valoración mayor de la comunidad y la huella que se 

pretende dejar en la ella (conservación y trascendencia). 

Pero, por otro lado, los resultados también son consistentes con los hallazgos 

de Coaguila et al. (2018) y Paredes (2022) en tanto prevalecen los valores que 

suponen una valoración mayor de la comunidad, en contraste con los que implican 

búsquedas más personales o una mayor valoración propia, incluso cuando se trata 

de una población bastante joven. En ese sentido, se condicen con los hallazgos de 

Abella et al. (2017), que encontraron precisamente lo mismo: primacía de los 



63 
 

valores que conforman el tipo autotrascendencia, y menor preferencia por los 

valores que conforman el tipo autopromoción. 

Por otra parte, las proporciones identificadas en el nivel alto en cada uno de 

los tipos de orden superior de la estructura de valores son consistentes con los 

resultados encontrados a nivel descriptivo. Si bien es cierto que las proporciones de 

jóvenes que se ubican en el nivel alto de los valores son bastante importantes (70% 

en el caso de la menor proporción), lo cierto es que esta proporción resulta bastante 

limitada frente a las que corresponden a autotrascendencia y conservación, valores 

de orden superior que reúnen en el nivel alto proporciones del orden del 88%. 

Incluso el 79,5% de autopromoción resulta una proporción significativamente 

menor en comparación con las que corresponden a autotrascendencia y 

conservación. 

Respecto del sentido de comunidad 

Por otra parte, en lo que concierne a sentido de comunidad, nuevamente, los 

resultados se alinean con los hallazgos reportados por Coaguila et al. (2018). Pero 

también son consistentes con los hallazgos de Oyarzún y Dauvi (2023), 

específicamente en lo que concierne al arraigo territorial, uno de los componentes 

del sentido de comunidad más destacados en el estudio realizado por estos autores. 

Y es importante destacar que se encontró correspondencia con los hallazgos 

generales de Angulo (2022) en Ecuador, sobre todo en interdependencia, 

interpretada como vínculos de amistad; también con los hallazgos de Rodríguez 

(2020), cuyos datos extraídos en Córdoba (Argentina), destacan la concepción de 

sentido de comunidad entendida como sentido de pertenencia; y con los hallazgos 

de Espinoza et al. (2020), en Lima (Perú), quienes también reportaron la experiencia 

de sentido de  comunidad interpretada en términos de apoyo personal, una forma de 

reconocer la interdependencia. 

Sin embargo, no se encontró correspondencia con uno de los hallazgos 

específicos de Angulo (2022) en Ecuador: influencia, pues si bien es cierto que esta 

dimensión también alcanza el nivel fuerte, lo cierto es que la proporción de jóvenes 

que alcanza el nivel fuerte en esta dimensión es la menor respecto de las otras 
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dimensiones de la variable (57% frente a 61% de interacción vecinal positiva, 64% 

de interdependencia y 69,25% de arraigo territorial. 

Respecto de la relación entre variables 

La hipótesis principal del estudio planteó que la estructura de valores 

personales, entendida como tipos de orden superior, se relaciona con el sentido de 

comunidad. Y esta hipótesis se verificó en tanto las cuatro subhipótesis formuladas, 

en relación con cada uno de los tipos de orden superior y el sentido de comunidad, 

también resultaron válidas. En todos los casos, los coeficientes de correlación 

aplicados resultaron altamente significativos, aunque con magnitudes que se ubican 

en un nivel moderado (0,443 para apertura al cambio y sentido de comunidad; 0,446 

para autopromoción y sentido de comunidad; y 0,586 para conservación y sentido 

de comunidad; sólo en el caso de trascendencia el coeficiente de correlación fue 

algo menor (Rho=0,391), aunque tampoco se puede considerar bajo. En ese sentido, 

se verifican las relaciones directas presumidas en el planteamiento del estudio entre 

cada uno de los tipos de orden superior y el sentido de comunidad. 

Al respecto cabe señalar que, aunque los estudios previos referidos no 

abordaron directamente el estudio entre estructura de valores y sentido de 

comunidad, sí en sus hallazgos es posible inferir este tipo de relaciones. En ese 

sentido, y tal como se ha adelantado en el apartado anterior, en los estudios de 

Oyarzún y Dauvin (2022), Angulo (2022) e incluso en Paredes (2022), que es más 

directo, es posible inferir esta direccionalidad de la relación. 

Pero es en Rodríguez (2020) y sobre todo en Coaguila et al. (2018) en donde 

se infiere con más claridad esta posible relación entre las variables. En ese sentido, 

todos los valores correlacionan significativamente con el sentido de comunidad, 

pero es conservación el que obtiene el más alto coeficiente, lo que implica que este 

valor es uno de los que explica mejor el sentido de comunidad identificado entre la 

población de Moquegua. 
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CAPÍTULO V: CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

5.1. Conclusiones 

Primera 

Como conclusión general, y en respuesta al objetivo general del estudio, se 

encontró relación significativa entre la estructura de valores personales 

considerando los tipos de orden superior del modelo de Schwartz, y el sentido de 

comunidad en los jóvenes de la ciudad de Moquegua, Perú. En ese sentido, se valida 

la hipótesis general planteada, en tanto se verifican relaciones significativas entre 

cada una de las dimensiones de los valores personales y el sentido de comunidad. 

Segunda 

En correspondencia con el primer objetivo específico, se encontró que existe 

relación directa entre la apertura al cambio y el sentido de comunidad entre los 

jóvenes de la ciudad de Moquegua, Perú. Esto se verifica por medio del análisis de 

correlación efectuado que arroja un coeficiente positivo de magnitud moderada, 

Rho=0,443, altamente significativo (p=0,000), lo que indica que a medida que se 

valora más la apertura al cambio, también se fortalece el sentido de comunidad entre 

los jóvenes de la ciudad. 

Tercera 

En correspondencia con el segundo objetivo específico, se encontró que 

existe relación directa entre la autopromoción y el sentido de comunidad entre los 

jóvenes de la ciudad de Moquegua, Perú. Esto se verifica por medio del análisis de 

correlación efectuado que arroja un coeficiente positivo de magnitud moderada, 

Rho=0,446, altamente significativo (p=0,000), lo que indica que a medida que crece 

la autopromoción entre los jóvenes, también se fortalece su sentido de comunidad. 
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Cuarta 

En correspondencia con el tercer objetivo específico, se encontró que existe 

relación directa entre la trascendencia y el sentido de comunidad entre los jóvenes 

de la ciudad de Moquegua, Perú. Esto se verifica por medio del análisis de 

correlación efectuado que arroja un coeficiente positivo de magnitud débil a 

moderada, Rho=0,391, altamente significativo (p=0,000), lo que indica que a 

medida que se valora la trascendencia, también se fortalece el sentido de comunidad 

entre los jóvenes de la ciudad. 

Quinta 

En correspondencia con el cuarto objetivo específico, se encontró que existe 

relación directa entre la conservación y el sentido de comunidad entre los jóvenes 

de la ciudad de Moquegua, Perú. Esto se verifica por medio del análisis de 

correlación efectuado que arroja un coeficiente positivo de magnitud moderada, 

Rho=0,586, altamente significativo (p=0,000), lo que indica que a medida que se 

valora más la conservación, también se fortalece el sentido de comunidad entre los 

jóvenes de la ciudad. 
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5.2. Recomendaciones 

Primera 

A las autoridades universitarias y docentes investigadores 

Proseguir la línea de investigación iniciada en este estudio y extenderla a las 

otras ciudades de mayor importancia que existen en la región, con el objeto de 

identificar si los resultados encontrados responden a un escenario que se reduce al 

ámbito local o si, por el contrario, es posible interpretarlo como un comportamiento 

que se extrapola a la región. 

Segunda 

A las autoridades de los gobiernos locales 

Fortalecer actividades monitoreadas por las autoridades y funcionarios de los 

gobiernos locales, tanto a nivel de provincia como de distritos y centros poblados, 

orientadas al fortalecimiento de los valores que subyacen a la apertura al cambio 

entre los jóvenes de la ciudad. En ese sentido, se trata de desarrollar actividades 

encaminadas a despertar estímulos controlados entre los jóvenes, así como a 

proporcionarles oportunidades de autodirección, con el objeto de que, con miras a 

un mejoramiento de las condiciones de vida futura en comunidad, se aprovechen 

condiciones y características que se suscitan con la introducción de prácticas y 

políticas de gestión más modernas y eficientes que las ya conocidas. 

Tercera 

A las autoridades de los gobiernos locales 

Elaborar y llevar a cabo programas de desarrollo personal dirigidos a los 

jóvenes de la ciudad, con el objeto de enfocar y canalizar sus aspiraciones, 

expectativas y propósitos personales con miras a proporcionarles las herramientas 

para una mejor gestión de sus deseos de alcanzar poder y logro, valores personales 

que se vinculan con la autopromoción, evitando actitudes y comportamientos 

lindantes en el aislamiento, lo evasivo y lo egoísta. 

Cuarta 

A las autoridades del gobierno local 
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Fortalecer los programas directamente desarrollados por el gobierno local y 

proponer la puesta en marcha de otros de nuevo contenido y formato, enfocados en 

el rescate y promoción de aquellos valores que contribuyen a generar un 

sentimiento de trascendencia en la comunidad en forma de una vida más 

participativa en las actividades que se realizan, y una práctica más benevolente con 

los conciudadanos y paisanos. 

Quinta 

A las autoridades del gobierno local 

Proseguir con la realización de certámenes (entre festivales, festividades 

religiosas, concursos artísticos y actividades de entretenimiento) a cargo de las 

autoridades y funcionarios de los gobiernos locales, que rescatan y destacan la 

memoria histórica de la ciudad y región, las tradiciones y la identidad cultural, entre 

los jóvenes de esta ciudad y de las otras que se identifican en el ámbito provincial 

y regional. 
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